








































































ambos casos en el aparato escolar, pero en 
ambos casos alto en el sistema educativo. 
La productividad del sistema venezolano 
no puede hacerse standard y compararse 
con otros sistemas, habida cuenta de las 
diferencias culturales e históricas, que tiene 
Venezuela con otros paises (5). Es mi 
impresión muy personal de que es menester 
ver la cuestión en su conjunto, tanto en la 
relación entre praxis y teorla, como en la 
propia relación entre la ineficiencia del 
sistema escolar y las propias caracterlsticas 
de la sociedad venezolana. En el segundo 
caso la misma es sumamente corrupta en el 
plano administrativo y polftico, dispendiosa 
en el cuido y mantenimiento de los recursos, 
llena de privilegios para quienes controlan 
determinadas parcelas de político, 
económico y social, desordenada en el 
mantenimiento de una cohesión social. Por 
ello el sistema escolar no puede operar de 
otra manera, porque los subsistemas e 
instituciones no funcionan en vaclos 
sociales, sino inmersos en contextos 
especlficos. Pero en el caso de la relación 
entre teoría y praxis la sociedad venezolana 
y especialmente su sistema educativo 
(escolar) opera con omisión de los 
planteamientos teóricos. La complejidad 
técnica y teórica de la educación, como 
proceso, es generalmente pospuesta en la 
discusión pública de esta actividad. 
Naturalmente, al igual que acontece con la • 
salud como cosa cotidiana, o con la familia 
como insti tución, en tanto todos 
pertenecemos a un núcleo familiar, de una 
u otra manera, pues del mismo modo casi 
todos los miembros de la sociedad están 
directa o indirectamente vinculados como 
usuarios del sistema escolar y casi todos 
están sujetos a la presencia de los agentes 
de la maquinaria educativa. En 
consecuencia, la educación como rubro de 
actividad es campo abierto de opinión y los 
•charlatanes de la nueva pedagogía• hallan 
caldo de cultivo generoso, para sus 
opiniones y criterios subjetivos y hasta 
incluso en la sociedad venezolana se han 
aplicado polfticas educativas apoyadas en 
aberraciones tales como la posibilidad de 
•ensenar la inteligencia•. La situación no 
mejora, del mismo modo, cuando se observa 
que el nivel técnico de las propias unidades 
que en la academia se dedican al cultivo de 
la educación, pues las mismas son de 
ordinario las de menor exigencia 
académica, de todo el espectro de la 
educación superior del país. En 
consecuencia, el problema epistemológico 
queda omitido y las discusiones se apoyan 
generalmente en observaciones 
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descriptivas y casuísticas. 

Pruebas emplricas acerca de la 
ineficiencia del sistema escolar venezolano 
pueden hallarse en diversas investigaciones 
cientlficas, una de ellas que mencionaremos 
en el próximo aparte. Pero en esta 
oportunidad puedo referir dos 
investigaciones efectuadas por el autor, 
que indican la baja calidad relativa del 
sistema escolar. En un caso he comprobado 
emplricamente que el nivel de 
conocimientos de los docentes venezolanos 
es del 50 por ciento del nivel óptimo y que 
los mismos tienen un nivel de capacitación 
propio de egresados de estudios 
secundarios(ciclo diversificado). Del mismo 
modohedescubiertoqueelaulavenezolana 
no es un lugar en donde se efectúa un 
proceso de ensei'lanza-aprendizaje, sino 
que es un espacio pedagógico de tránsito, 
pues los docentes no están en condiciones 
de detectar las necesidades pedagógicas 
de sus alumnos y más bien transfieren a la 
familia la necesidad de saber, mientras que 
estas se hallan en mayor capacidad aun de 
velar por esos necesarios espacios de 
saber, transfiriéndolo a la escuela, caso en 
el cual se inicia un proceso que he dado en 
llamar el inútil tránsito entre la familia y la 
escuela, con el alumno convertido en un 
vector cero, en términos de aprendizaje. Es 
decir, el sistema escolar ha sido ineficiente 
en construir espacios educativos de calidad 
mínima. En otro caso puedo referir el 
hallazgo principal de una vasta investigación 
emplrica que revela que la calidad de la 
educación superior venezolana es desigual, 
esto es, ineficiente. A través de este hallazgo 
emplrico se· ha detectado que la cultura 
académica venezolana . es 
fundamentalmente una cultura oral, que no 
se traduce en la letra impresa. Ello explicaría 
la relativa baja producción de los 
académicos venezolanos, los cuales no se 
hallan bajo ninguna presión parecida al 
famoso topublishortoperlsh (6).Cabe 
apuntar, sin embargo, que el patrón de 
improductividad de los académicos, World 
Wide, no es necesariamente alto. Pero 
ciertamente el caso venezolano se halla 
m6s bajo que otros países 
estudiados (7). Se me ocurre simplificar 
el argumento para decir que en los países 
de rendimiento más alto la proporción de 
productividad es de 75 por ciento del total, 
mientras que en el caso venezolano la 
proporción de improductividad es de 75 
por ciento, una relación ilustrativa que pone 
de manifiesto, cuando menos. una alta 
ineficiencia (8). 

Es oportuno detenernos en este 
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momento para, empleando los argumentos 
expuestosenestapartedeltrabajo, expresar 
cómo la agenda educativa de la nación 
tendría que asumir como una necesidad 
inaplazable elevar la eficiencia del sistema 
escolar, puesto que.de otro modo la calidad 
y otros indiGadores de dicho sistema 
continuarán decayendo o estabilizados en 
niveles sumamente costosos y por ende, 
entre otras cosas, ineficiente. La hipótesis 
del presente trabajo, simplemente 
expresada y sin prueba, es que el aparato 
escolar venezolano y la maquinaria 
educativa del país, continuarán 
desvinculadas, que el aparato se hará 
menos eficiente y que la maquinaria logrará 
niveles de alta eficiencia. 

Desearía destacar, en esta oportunidad 
de comentar la razón de la ineficiencia del 
aparato escolar venezolano, que el mismo 
no ha sido el necesario melting pJOt que 
deben ser las instituciones en una sociedad 
moderna. Esto es, la sociedad venezolana 
es una sociedad di~dida en forma tal que 
cada grupo o clase social genera su propio 
aparato institucional, que opera en firma 
diferenciada en relación al conjunto. Dos 
de esas instituciones, típicas, son el ejército 
y la escuela. La primera recluta a sus 
miembros, con exclusividad, entre los 
sectores populares. Ninguna persona de 
clase media y alta, en ambos casos en 
materia de ingresos, es reclutada para 
formar parte de la tropa, un ejército, 
interesante, que es efectivamente 
venezolano, porque recluta sólo 
venezolanos nacidos en el país· y aquellos 
de textura morena, bien de origen africano 
o indígena, porque la élite blanca dominante 
se auto-excluye de contactos con los 
sectores populares (9). La escuela 
venezolana. por su parte, es una institución 
atada de manera estricta a las obligaciones 
sociales que definen estructuralmente 
hablando a la sociedad venezolana. En 

· este caso es interesante sei'lalar como en 
Venezuela las escuelas nacionales 
mantienen fueros que impiden el sei'lalado 
melting pot. Por una pa~te la división de 
clases sociales y escuelas es notoria, pero 
por la otra las escuelas son a menudo 
escuelas que atienden necesidades de 
grupos nacionales y al mismo tiempo 
reclutan a sus miembros sólo entre la élite 
blanca del país. Es decir, el melting pot 
que proponía Israel Zangwill, en 1908 para 
la sociedad norteamericana. no se produce 
en Venezuela, en donde blancos y morenos, 
ricos y pobres, escolarizados o no, todos se 
dividen en estancos separados. impidiendo 
a instituciones como el ejército y la escuela 

cumplir ese papel esencial de colaborar en 
la construcción de una identidad nacional 
(10). Naturalmente, en este caso la 
ineficiencia escolar obedece a una preSión 
de ineficiencia social. Esto es, el sistema 
social opera de tal manera que segrega ei 
proceso de ensei'lanza-aprendizaje, a la 
vez que lo segmenta en sus niveles y sigue 
las líneas sociales de la discriminación y 
prejuicio social, cuestión sobre la cual puede 
arguirse largamente en Venezuela, si bien 
es un tema ooulto en el discurso liberal 
venezolano, que privilegia la supuesta 
igualdad social de esta sociedad ( 11 ). 

La sociedad oral, la sociedad ajena a la 
palabra impresa: los patrones de lectura de 
los venezolanos y el desarrollo intelectual 
de está sociedad 

Los datos de la investigación APURE 
2002 me permiten ofrecer la siguiente 
información: el30 por ciento dEJJos docentes 
del mencionado Estado han adquirido, en 
toda su vida, diez libros o menos. El 42 
por ciento de los mismos nunca ha leido 
un libro completo, esto ea, de 
portada a portada. Esdecir,losdocentes 
de la escuela básica y el ciclo diversificado, 
en el Estado Apure, ho son los intelectuales 
que ·se esperaría, de una actividad 
profesional estrictamente intelectual. En este 
sentido puedo citar a Mempo Giardinelli, 
que en el momento de recibir el Premio 
Rómulo Gallegos. en agosto de 1993, 
expresó que .. una sociedad que no cuida a 
sus lectores, que no cuida sus libros y sus 
medios. que no guarda su memoria impresa 
y que no alienta el desarrollo del 
pen~amiento, es una sociedad 
culturalmente suicida ... En efecto, al menos 
en el Estado Apure, de acuerdo con nuestros 
datos, no se está guardando la memoria 
impresa, ni se da en la praxis social un 
proceso hacia un desarrollo del 
pensamiento. Pero, al parecer, lo mismo 
acontece a nivel nacional. Por ejemplo, 
según un investigador en el área de la 
comprensión lectora, • .. .la realidad es que 
el analfabetismo funcional recorre los 
pasillos de las universit:.lades. Tenemos 
miles-de jóvenes que saben leer, pero que 
no entienden lo que leen .. (12). 

Ahora bien, existen datos empíricos 
sobre esta materia, que permiten avalar lo 
mencionado de la prevalencia de una cultura 
oral, por encima de una cultura impresa, 
necesaria esta última para el desarrollo del 
pensamiento y de las capacidades 
intelectuales y académicas. En efecto, 
Warwick B. Elley, en su libro How in the 
World do Students Read (1992), utiliza 
los datos de una investigación efectuada 



en Venezuela por el investigador Armando 
Morles, de la Universidad Pedagógica 
Experimental Libertador, datos que 
demuestran, ya en el plano comparativo, el 
bajo nivel de lectura de los venezolanos 
(13). En este estudio participaron 33 paises, 
tanto industrializados como en desarrollo. 
Los hallazgos generales son simples: leen 
más aquellos estudiantes que tienen acceso 
a mayor cantidad de libros. En el caso 
venezolano se halla que los estudiantes 
leen poco. pero ven muchas horas de 
televisión, caso en el cual mepermitosel\alar 
que la cultura oral con prevalencia por 
sobre la impresa, que hallé en la 
investigación sobre docentes e 
in>Sestigadores de la educación superior 
venezolana, es un patrón que se construye 
en la sociedad at large ( 14). En este caso 
las probabilidades de construir una 
sociedad adicta a la letra impresa son 
mínimas. Especialmente porque los medios 
de comunicación social orales tienen 
cobertura nacional y casi total, en el país. 
Por ello no sorprende al observador apoyado 
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en criterios científicos. el hecho de que 
Venezuela tenga una población estudiantil, 
de nillos entre 9 y 14 anos de edad, un 
tercio de los cuales califican como 
analfabetas. Los estudiantes de 14 anos de 
edad, por ejemplo, se hallaban por debajo 
del nivel de capacitación lectora de países 
tales como Filipinas y Trinidad-Tobago, un 
país vecino a Venezuela y considerado por 
los venezolanos muy por debajo de su nivel 
de desarrollo (15). Ahora bien, de acuerdo 
con este estudio Venezuela se halla en los 
últimos lugares en capacitación lectora, 
entre todos los paises estudiados (con 
excepción de Zimbabwe, Bostwana y 
Nigeria), pero entre los primeros lugares de 
los que miran televisión(solarnentedespués 
de Estados Unidos de América. Nueva 
Zelandia y Espalla). No es menester 
proseguir, ya que la conclusión es obvia: la 
agenda educativa de la nación tiene frente 
a sí una tarea simple y heroica, de dificil 
ejecución, cual es transformar la sociedad 
venezolana de una sociedad oral a una 
sociedad impresa. Ello es bastante 
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improbable a la luz de las realidades del 
final ·del Siglo XX, porque supone una 
voluntad politice y social que no parece 
hallarse disponible en Venezuela. 

EJ enfoque cienUfico y técnico de la 
educación va. el voluntarismo, el 

normativismo 
y retórica en el discurso educativo 

venezolano 
8 pensamiento educativo venezolano 

está dominado por las tendencias hacia el 
voluntarismo, el normativismo y la retórica. 
En la práctica hay un inmovilismo tal que los 
cambios son imperceptibles. De hecho hay 
una impresionante continuidad en la forma 
como opera el sistema educativo 
venezolano y los ejes sociales que lo 
condicionan siguen inalterables. 
Ciertamente se han producido cambios 
importantes, como el proceso de 
democratización que ocurrió en el pais a 
partir del proceso de democratización de la 
sociedad en el plano polftico, en 1958, pero 
las diferencias sociales continúan marcando 
límites y barreras diflciles de eliminar. 
Ciertamente, cuando en Venezuela existió 
un pensamiento radical la denuncia se 
constituyó en el elemento esencial del 
discurso educativo y de hecho la prensa se 
hace eco diario de los males visibles de la 
educación venezolana. Del mismo modo, 
hay un pensamiento reformista en el país, 
que en educación promete en cada 
necesaria oportunidad buscar •solución .. a 
esos problemas, especialmente en boca 
de los lfderes políticos, que amenazan con 
eliminar el analfabetismo, por ejemplo, un 
mal endémico del sistema social, más que 
del sistema educativo, imposible de eliminar 
en una sociedad como la venezolana, en 
donde la oralidad se impone a la palabra 
impresa, argumento global sobre el cual 
descansa nuestra argumentación, en éste 
trabajo (16). 

Improvisación y tecnocracia 
en el manejo del pensamiento 

y de la praxis educativa 
venezolana 

la teoría educativa se halla ausente del 
discurso acerca de la praxis social del 
proceso de ensel'lanza·aprendizaje. La 

· gerencia educativa se ha colocado, 
tradicionalmente, en manos improvisadas y 
la capacidad tecnocrática en el área es 
escasa y errática. Diría, casi sin temor a 
equivocarme, que la esencia del problema 
educativo venezolano es la burocracia y no 
el problema epistemológico. En efecto, a 

pesar de que el fundamento principal del 
análisis de la educación es el saber, en la 
sociedad venezolana el discurso educativo 
se nutre de generalizaciones y argumentos 
improvisados. Es la propuesta lo que tiene 
prioridad. En un documento de la 
Federación venezolana de Maestros, por 
ejemplo, se propone que para el 
mejoramiento de la educación es menester 
•Elaborar una estrateg ia de formación 
integral del docente con esPecialización 
acordes con el nivel o modalidad en el cual 
le corresponde actuar y que lo doten de una 
calificación pedagógica con niveles de 
excelencia• (17). Esta es una tipica 
propuesta, abstracta e ideal (18). En todo 
caso, es interesante apuntar como los 
problemas epistemológicos y propiamente 
de filosofia educativa quedan al margen en 
el discurso pedagógico venezolano (19). 
Esto es, en Venezuela lo educativo per .. 
es la burocracia y la misma manejada en 
forma tradicional, improvisada y de la misma 
se halla ausente el d iscurso tecnocrático. 

Poder y gobiemo 
en la administración del 
aparato escolar y de la 
maqulnal'la educativa 

La evolución de cómo se distribuye el 
poder en la administración de la educación 
venezolana nos sel'lala un incremento 
marcado en el proceso de burocratización 
de la misma, empleando el término en el 
sentido vulgar y no en el sentido web&riano. 
Esto es, la educación es la actividad que 
emplea el mayor número de personas, de la 
fuerza laboral venezolana y de hecho el 
clientelismo político, el populismo en su 
forma más arbitraria y el favoritismo y otros 
males de la administración pública, hallan 
caldo de cultivo interesante en esta área. 
No ha podido articularse una visión 
meritocrática, en el aparato escolar 
venezolano. Más bien, en los últimos anos 
hay una evolución hacia una mayor 
politizadión del comportamiento de lós 
actores envueltos en educación. Esta 
tendencia, surgida en los primeros anos de 
la década de los noventa, plantea como, al 
menos en las instituciones públicas de la 
educación superior, poco más de cien, las 
autoridades académicas serán designadas 
en elecciones dentro de sus respectivas 
comunidades. Ello habrá de politizar aun 
más una institución ya exageradamente 
politizada y disminuye todavra más la 
importancia de lo académico en sr mismo. 
Naturalmente, esto tiene que ver con un 
proceso de descentralización del poder 
político, que ha ocurrido en Venezuela en el 



lapso seí'lalado, sin que en el caso de la 
educación se haya distinguido entre 
academia y poder político. 

Los actores del proceso escolar: el 
papel de los docentes, observado a 
través de los datos empfricos de la 

investigación Apure 2002. La 
profesión docente en la educación 

superior y la producción de 
conocimiento: el futuro de la 
universidad en una sociedad 

intelectualmente improductiva. 
Apenas puedo mencionar, dentro de 

los límites del presente trabajo, los 
resultados preliminares de dos 
investigaciones de campo terminadas en 
1993. Estas se han centrado en rol del 
docente, en todos los niveles de la escuela 
venezolana. En el Estado Apure se hizo una 
investigación socio-demográfica 
exhaustiva, incluyendo a los docentes de 
los tres niveles de la escuela y en el país se 
hizo una compleja investigación que incluyó 
un análisis de la productividad y rendimiento 
académico de los docentes e investigadores 
del nivel superior (20).la conclusión global 
de ambas investigaciones nos se!'\alan que 
en Venezuela docentes e investigadores no 
son una masa crítica calificable de mano de 
obra intelectual, sino que son operarios 
empleados en una burocracia, sin que las 
funciqnes que les son propias sean 
desempeí'ladas dentro de la referencia a 
una actividad intelectual en sí misma. Los 
docentes de nivel básico y ciclo 
diversificado (secundaria) no tienen 
intereses intelectuales, en el sentido que le 
da Giroux a esta actividad como cualidad 
esencial de los docentes (21 ), caso en el 
cual, obviamente, no pueden desempeí'lar 
su tarea y función profesional, porque son 
fundamentalmente empleados, no 
trabajadores, como tendrían que ser. En 
el caso de los docentes de la escuela 
superior nos hallamos ante miembros de 
una cultura académica oral, en su mayoría, 
mientras que se alejan de los parámetros 
de una cultura académica impresa. En 
términos globales. podemos decir que a 
nivel-internacional la cultura impresa tiene 
un valor de 75 sobre cien, mientras que en 
nuestra cultura tiene un valor de 25 sobre 
cien. 

Reiteramos, dentro de los límites del 
presente trabajo, no es posible argumentar 
con mayor detalle acerca de los resultados 
de estas dos investigaciones empírica 
citadas, pero los mismos nos permiten 
comentar como el diseí'lo profesional de los 
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docentes venezolanos habrá de ser un 
importante obstáculo para el mejoramiento 
de la escolaridad en Venezuela . 
Lamentablemente, transformar a los 
docentes es un proceso largo y que requiere 
una alta dosis de planificación educativa 
efectiva. Mi impresión personal es que el 
intenso proceso de gremlallzacl6n que 
ocupa el espacio laboral de los docentes 
venezolanos, será un obstáculo casi 
insalvable, psra este posible como 
necesario proceso de re-entrenamiento de 
los docentes, actores esenciales de la 
escolaridad y, porque no, de la propia 
educación. Pero sostengo la impresión de 
que los docentes venezolanos son agentes 
de la oralidad y probablemente incluso 
receptores pasivos del discurso de los 
medios, incapaces de trascenderlos y de 
convertirse en actores activos de su propio 
proceso crítico. 

Conclusión: Los elementos 
de la agenda educativa venezolana 

en el Siglo XXI 
La sociedad venezolana parece haber 

entrado en un período de estancamiento, a 
finales del Siglo, pero habida cuenta de una 
serie de eventos críticos ocurridos en 1992 
y 1993 es imprudente hacer juicios a largo 
plazo, en razón de lo inmediato de estos 
acontecimientos. No parecen anticiparse 
cambios inmediatos en la dinámica del 
saber, que fragmenta lo escolar de lo 
educativo, que construye y solidifica una 
cultura oral que impide el progreso hacia 
una sociedad de cultura impresa y ello 
probablemente lesiona las posibilidades 
de un progreso en el desarrollo del 
pensamiento y del saber, individual y social. 
La maquinaria educativa, apoyada y 
fundamentada esencialmente en los medios 
masivos de comunicación e información, 
continuarán con el predominio caso 
monopólicoen el proceso de la construcción 
de la conciencia de los miembros de la 
sociedad venezolana, proceso que se 
apoya a su vez en el tripoide de interés de 
estos medios, cual es la política como 
fenómeno y el deporte y la farándula como 
espectáculo. El aparato escolar 
continuará, al mismo tiempo, como un 
procedimiento paralelo con debilidades y 
fortalezas, miseria y excelencia, de un 
cuadro y mapa escolar que reproduce casi 
matemáticamente las características de la 
sociedad venezolana. ¿Quiere esto decir 
que al final del presente trabajo se propone 
una especie de fatalismo histórico el cual 
será improbable cambiar?. Nada más lejos 
de ello. pero ciertamente y al menos en la 
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próxima década, no parecen existir las 
potencialidades sociales capaces de 
trcnsformar unos elementos cuyas 
int••ncadas relaciones nos permiten 
Mticipar que rooy pocas cosas habrán de 
cambiar. en eeoe próximos anos, excepto 
un largo como complejo periodo de 
decadencia, como totalidad. no obstante 
existan Individuos e instituciones de 
excelencia, que a pesar de todo y a la 
Qambetta, terminan en todas las 
sociedades que en este mundo han sido, 
para que unos salten, a peenr ele que 
n•••loe• ... ule· 

J. Un infonu dmominDdo d'ro.rptlctiwJ 
Social Nfo 1005: 11 auo Ymawla• (1993), 
prYJJtl1"Qdo por ellLDJS y la UNESCO, Mllala 
como fi ••• Ja con$eCMcl6n de lo$ wlon$ 
MJcio....,.,.dacbla.JOft. bajo I&'I..W-10 
d. comporlamlmlo d. lt:u Mlf1'i4bla aSp!IU 
«0116nti~ impo6iblatkalcanmr». Para 
el alfo 1005-upuanlt:u ni1leJa. ~IOr 
co1TUpOIItliMia a lt:ujbtala tk la dkotla tk 
lt:ua!W .ttllllfla o prlncip/M d. k» ai'lo3ochen10, 
""_,;o poco-z,J., mdllda. Lacvati6n 
eunciaJ u. m -bargo. que lt:u indicadora 
econ6mJcoyyMJeialatk Y~~­
lt:u considera mfomta globa( impiden l'U una 
.ttrie tkj:lciOruqw pmnllm JTOfondizoret 11 
an4/úú d. UltJ M1Ckdad. Por ejemplo, htmto.l 
mmdonadoet el1«1t10como Ymawla pniH'Jfla 
_, tklal tara~ d. mortalidad poroccidt!nw tk 
trdluiiO mlrl la.J mayoru del mlllldo, puo "" 

J.clto hay qw cuodarlt> con otro llllfttllfNIJie 
ilffporlanll, cual u que Ye.auela u ..,., tklt:u 
paúumayor~rtkbrbúh•alcolt61ica.r 
d.l mlllldo. En 1991 la ingula de blbldtu 
alcolf6llct:u tnllfNtll6 .,. 7.31 por cllniO , 
comparad6n con 1991. La importacl6n de 
wlúlcy, por ejemplo. abwr6 a 10 millcnu de 
litro$"' 1991, conlnl 11 mlllonu , 1991 y 
Y-lauella'OIII'paúCOfUIIIIIJdord.Cfiii'IID 
d.ÑffhietiLalilfayeiCaribr,tlupubtkMblco 
y Colcmbla, tul como _, de loJ importuloru 
md.r imporfalll&r deiiiUIIIdo, de 'W/rl.rky ucocb. 
&w~wm""rl~~p~m 
ElllniNr:Jal (13 d. jMlJo d. 1993). Por otnJ 
pt:11V. Y-•wla•ooloc6ftl la po.Jiciénn~ 
11, eii'GIIking d. k» paúu qw .W vúilanlu 

,..,-a hada &ttulo.r Unido&, con un aummiO 
.,. 1991tk 19.8 porcieniO m oompti1'QCI6n oon 
1991, Sllp61UI'Ido a lodo.s lt:u poúa tkla regi6n, 
taOflpbJIIIIdo a Mixico, que u paú fronwrizo 
con loJ &ladcn Unidtu, y a Bra.ri( qw envio 
dftl mil vúllaniR md.r por alfo, que Y-la. 
no ob.Yianl4 la enorme diferencia tk poblacWII, 
de ambos paúu. Lo mi.fmo OCIIrl"e 0011 la 
imporlaci6n de ~ por lo cual el paú 
ot~~~Ce/6 m 1991 ""l'Ot-1 eqtá·•,r.llmw a la 
ro10cl6n tk la ~erooa J1fUW tk n JX1ITll" 
mdolnoiOr. De lffOdo que, casi sin dvda algvta. 
lt:u po6ibilidader tk crecilnieniO inlemo MNJ 

peoarlas, por la expot1t.ICJ6n de copila/u y la 
incapoddad tkl altom1, CliUti6n que"' J10M d. 
_,ljiu10 con k» sintpla ejemplos dado.r "' 
ultl oport~&~~ldad. Como sintpl. dalo alfadido u 
oport~&~~ommcionorque Yftlawlau hallaMirl 



los cinro primeros paises con el per copita más 
alta del mundo en prisión carcelaria, después de 
los Estados unidos de América y de Africa del 
Sur. Este dato pudiera indicar el carácter 
represivo de /a sociedad venezolana, pero por si 
solo no permite mayores análisis, por supuesto 
(TIME. M:zy 31, 1993). 

2. Véase el libro clásiro sobre el tema, por 
Gabriel Abnond y Sidney Verba, The Civic 
Cullure(Princeton: Princeton UniversityPre39, 
1963). Esta es una cuestión esencial de 
ronsiderar, en /a sociedad venezolana. En efecto, 
diseffar y desarrollar una cultllra ctvica es un 
esfoerzo a largo plazo. Introducir una marca en 
el mercado es cuestión de dias, romo se sabe, 
·pero crear una conciencia ciudadana requiere 
un esfUerzo mucho ma)Or. En el estricto sentido 
-social de la po/abra Venezuela es una sociedad 
sumamente desorganizada y para construir en la 
misma una noción ro lectiva de orden se requerirá 
un esfuerzo heroico. 

3. El uso del tiempo es uno de los aspectos 
crlticos, negativos, de como conciben los 
venezolanos la operación de su sistema educaJivo. 
Habida cuenta del concepto de vacaciones 
ro/ectivas el sistema se paraliza durante unas 
ocho semanas al airo. Paralización absoluta, 
oportunidad en fa cual los espacios escolares, 
incluyendo los de la escuela superior, cierran 
sus puertas, del mismo modo que las escuelas 
cierron las mismas medio dfa al dla, en las 
oportunidades de fUncionamiento ordinario de · 
fa misma. Durante las llamada vacaciones de 
verano las universidades venezolanas cierran 
todas sus instalaciones, advirtiendo que las 
mencionadas vacac(ones afectan a todo el 
personal de las universidades, esto es, tanto el 
personal académico, como el personal 
administrativo y obrero. Es por ello que hemos 
argumentado, ·a lo largo de muchos aifos, de 
romo fa educación como tales sumamente exitosa 
en Venezuela,parqueseha/facontro/adaparlos 
medios de comunicación social, que son 
pennanentes, mientros que la escolaridad es 
sumamente mediocre, parque contrario a 
permanente es espasmódica, sin fa necesaria 
imporlancia socia 1 que tiene en otras sociedades. 
Sobre esta cuestión volveremos en el texto de 
nuestro trobajo, cuando abordemos fa relación 
entre el aparato escolar y la maquinaria 
educativa. 

4. El tema de las barreras psicológicas al 
cambia en el capitulo VII del libro par G.M 
Foster, Lasculturastradicionalesyloscambias 
técnicos (México; Fondo de Cultura Económica, 
1964). Sin entrar en detalles acerca de fa teorla 
de la modernización puede verse, sobre el tema 
de fa necesidad del conflicto en los cambios 
sociales el libro par Marshall Berman. The 
Experience of Modemity, A/1 ThaJ is Solid 
Melis into Air (New York: Simon & Schuster. 
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1982), especialmente el capitulo 1, ullfiiOVtlllw 
Self-DestrrldioNJ. 

5. Escuchanse a menudo intentos de 
romparación con paises asiáticos, por ejemplo, 
pero ello es irrelevante, porque los indicadores 
no son comunes. Para el = japanéa, por 
ejemplo, es tntere3a1lte ver un libro roma 
JapaMSe Edllcatio11111Produdivity. editada por 
RobertLeestmayHerbertJ. Walberg. {University 
of Michigan, Ann Arbor: Center for Japanese 
Studies, 1992), especialmente el capitulo 6, «Án 
Analysis of Cognitive, Noncognitive and 
Behavioural Characterlstic.J of Students in 
Jopan», par Leigh Burstein and John Hawkiru, 
pp. 173-224. Según los indicadores empleados 
en este libro el sistema escokzr venezolano debe 
hallorse entre los bajos del mundo. Otras falsa 
comparación que suele hacerse es con Corea del 
Sur. El autor del presente trabajo coopera desde 
hace algunos afros. como consultor, con el 
Gobierno de dicho pals en asuntos de 
entrenamiento avanzado de recursos humanos y 
su experiencia le indica que las comparaciones 
entre Venezue/ayelpalsasiáticodeben hacerse 
con mucha cautela y prudencia. Venezuela es 
unasociedadconbajaoescasadisciplinasocial, 
hecho que se pone de manifiesto en la vida 
cotidianaae esto sociedad. En el mes de agosto 
de 1993 elfoncionarioacargo de/Aeropuerto de 
Maiquetia, declaró fa eliminación del cobro del 
impuesto de salida, ante la impasibilidad de 
impedir el robo de los fondos producidos par 
este impuesto. Del mismo modo la Oficina de 
Planificación del Sector Universitario (OPSU) 
se declaró incompetente para poder ejercer un 
control adecuado de la Prueba de Aptitud 
Académica (PAA) y se habla de eliminar fa 
misma, ante la misma imposibilidad de impedir 
el manejo administrativo inadecuado de dicha 
prueba, tan útil para la selección de los 
estudiantes que aspiran ingresara fa educación 
superior. En cambio, sin que ello sea 
necesariamente «mejor». Corea del Sur es una 
sociedad de una elevada disciplina social, 
prácticamente una sociedad autoritaria, mientras 
que Venezuela es una sociedad laxa, en donde 
predomina fa anonnatividad como principio. 
Para el caso de Corea del Sur véase el libro par 
Don Adama y Esther E. Gottlieb. Edllcation and 
Social Change in Corea (New York: Garland 
Publishing. 1993). 

6. En el caso venezolano es relativamente 
sencillo predecir el ritmo de la productividad 
académica,)Uquedichaexpectaü\IQsimplemente 
no existe. He estudiado algunos espacios 
académicos que he denominado micro-clima 
académico. Uno de ellos me permite comentar 
como en uno población de cerca de· doscientos 
profesores de educación superior el nivel de 
productividad era cero. Es decir. las hipótesis de 
trobajos como el deLawrence, sobre el parlietllm-, 



46 Tribuna dellnvefiigador, Vol. 1, NO 1, 1994 

no e3 apücab/4 al caso V111U!Z0lano, donde 
¡reKJ/ece la improdiiCiividad V ~!ase el trabajo 
deJll1UitH.IAwrencettal, «Predicting Faculty 
Public41ion0utpul: EvalualionofaMxieiÁCTOM 
lnstitutional Types», ASHE Annual Meeting 
Paper, I 967. En otrocasoesinteresanteobservar 
la cuestión de la productividad en el caso 
africano. V ~!ase el libro por John B. Knight y 
Richard H. Sabot, Education. Productivity and 
Jnequaüty(Oxford University Pressforthe World 
BanK. 1990). 

7. Si bien la investigación efoctuada en 
Venezuela no fonnó parte de la investigación 
internacional de la Camegie Foundation sobre 
eltemadelaprofesiónacodhnicaylaproducción 
correspondiente, se empleó un instrumento 
cotejado con el standarizado y aplicado en 1 J 
paises, tres de ellos de la región, C/ri/4, México 
y Brasil. Los datos venezolanos serán 
comparados ron los otros tres paises, en una 
publicación que habrádeserdivulgadaen 1994. 
En el caso venezolano se recogieron cerca de 
1500 instrumentos, en todo el pals, en todo el 
espectro académico nacionaL 

8. Los venezolanos gustan de compararse 
ron los paises industrializados y modenros y 
aborrecen comparaciones con paises del Tercer 
Mundo, especialmente si estos son africonos 
bajo la creencia generalizada de que Africa es 
«negra». Por ello es improbab/4 que los 
venezolanos acepten que sus niveles de eficiencia 
esrolarestlma la para de paises como Botswana, 
Haitl, Indonesia, Liberia, Nepa~ Somalla y la 
República Arabe de Yemén. Ciertamente, 
Venezuela tiene un desarrollo más avanzado que 
estos paises citados, pero en general hablando 
de eficiencia los niveles son comparables. Los 
mencionados paises son los que se hallan 
incluldosenelestudiolmprovingtheEJjicciency 
of EducatWtuú Systems (lEES), que lleva 
adelante el Leaming Systems Institute, Florida 
State University. en Tallahassee. Véase el Final 
Report, «Poücy Reearch lniciative, Education 
Management Infonnotion Systems, por David 
Chapman (State University of New York al 
Albany) y Jerry Me.ssec (The Florida State 
Universily), ma)O 1989. 

9. Conozco casos en los cuales hay jóvene3 
nacidos en Venezuela de origen fudw que viafan 
a /srae~ por ejemplo, para cumplir el servicio 
militar. cosa que no harlanen Venezuela, porque 
en este último caso son excluidos de esta 
obligación, precisamente parq ueson estudiantes. 

1 O. Lo reforencia al concepto de melJing pot 
es tomada de una obra teatral escrita por 
Zangwin «111e Melting-Pot»,yqueen un célebre 
párrafo decfaasf: «América isGodCrucib/e, the 
great Me/ting-Pot where al/ roces ofEuropeare 
melting and reforming ... Gennans and 
Frenchmen,lrlshmenand Englishmen. Jewsand 
Russians -in lo the Crucib/e with )O U al/!. God is 

nwking the Americans». En el caso venezolano 
God is not making the Venezuelan.s. que se 
mantienen ubicados en escuelas aisladas unas 
de otras, del mismo modo que en el ejército los 
venezo/ano.s de la éüte blanca se mantiene 
separado.s de sus contraparte3 de la masa, de la 
Venezuela mestiza, aunque má3 que separado.s 
excluldo.s, porque no son reclutado.s para este 
servicio militar, que en Venezuelaescomfderado 
exclusivamente para las clases populares, para 
la Venezuela morena. Lo.s inmigrantes 
indocumentados de origen .suramericano, 
proveniente.JdepaisescomoColombia, Ecuador 
yPerú,tuicomodeiCaribe,biendelaRepúb/ico 
Dominicana o Haiti, ocupan lugares en las 
escuelas públicas del pals, pero los hijos de 
familias provenientes de paises europecs suelen 
ser inscritos en escuelas privadas, en algunos 
casos excluyendo de su reclutamiento a nilfos 
lrijo.s de.fomilias venezolanas, que supongo son 
consideradas, en este caso, familias «nativas», 
en el sentido pe)Oralivo del ténnino. 

1 J. Prueba evidente de la discriminación en 
el sistema social venezolano lo tenemos en el 
tratamiento que se da al indigena, en la actual 
sociedad veneUJiana, asi como se le trata en la 
historia oficiaL La m_isma promueve unafolsa 
nocióndequeen Venezuelahemoscomtruidoun 
«pueblo», integrado y sin aristas 
discriminatorias, cuando en verdad en lo práctica 
es una sociedod con las tlpicas diforenciaciones 
sociales que padecen, por lo demás, la mayoría 
de las sociedades. En relación a los indlgenas 
cabe selfalar que de los 4f.51 2 pobladores del 
Estado A.mazQnas la mitad son analfabetas y el 
70 por ciento carecen de los servicios básicos. 
La etnia Yanomami, por ejemplo, cuyo población 
es de 12.952 personas, carece de la má.felemental 
seguridod social y los centros escolares son 
escasos. En Venezuela las denominaciones de 
«indio» y~megra» son peyorativas, si bien la de 
«negro» suele emplearse en fonno afectiva. no 
as/ la de «indio», que refiere simplemente a 
alguien inforior y primitivo. 

12. Declaraciones de José Colmenares. 
profesor de la Universidad Centra/de Venezuela, 
en el área de habiüdod verbal y comprensión 
lectora, enEINaciotuú,16deagostode 1993. El 
citado profesor affade que « ... los estudiantes, 
tanto los de la educación media como los de los 
primeros ailos en las universidodes, no conocen 
ellenguajestandardcultoenelcualestánescritos 
los libros, diarios y revistas». En el caso del 
estadoApurehicevariaspruebasderomprensión 
lectora y los resultados coinciden con los 
seffalados por el Profesor Colmenares. Alfad/ 
pruebas gramaticales y en este campo los 
resultados son aun nuís pobres, con porcentajes 
de errores gramaticales del80 por ciento, etilos 
docentes investigados. Debo apuntar que 
entietulo el docente romo un intelectual, en la 



linea de/libro por HenryGiroux, Los proferora 
comoinleledualer(BuenO!J Aires: Paidó.J,/990). 

1 J. El libro por Elli.f fue publicado por The 
In tema tí anal A.uociatíon for the Evaluatíon of 
Educational Achievement (Hamburg: 
Grindeldruck, 1992). El/U u profesor en la 
Univenídod de Canterbury en Nueva Zelandia. 

14. Los datos acerca de/número de horm de 
televisión que ven los utuáianlu venezolanO!J, 
en el utudio por Armando UJrlu, cancuerdan 
con los dato.f que se pueden ver en mi libro 
Juvo¡tudyelilcacidn en VenetiUÜL· inserción 
y reproducción .Yocial (Carocas: Cuademo.f 
I..agoven, 1989). 

15. Es intere.Yante seffalar que en el 
Composüe De111tlopmmt bulex Tn·nidad efe 
Tobago se halla má.s alto que Venezuela, con 
2.23 poro Venezuela y 2.64 pora Trinidad efe 
Tobago. Los paisu industrializadO!J se hallan 
con lndicu de 3.00 a 4.30, en úte último caso 
Suiza y Suecia. 

16. El analfabetismo, por cierto, u un 
fenómeno social, no solamente escolar. 
aertamenteelanalfabela sedefinecomoaquella 
persona incapaz de comunicarse a travú de la 
po/abra impresa y que, por supuesto, no ha 
tenido e.Ycolaridad. Pero ue fonómeno e.Y 
endhnico mr una sociedad como la venezolana, 
porque la misma proporciona oralidad a las 
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masa.f ylimllael uso de la palabra lmprwa pora 
fo.Y miembro.Y de las capa$ .Yocialu que acceden 
a la escuela ya nivelu 111/u que requieren de la 
palabra impresa para comunicarse. 

17. «Documento en/regado al ciudadano 
Presidente tfe la República, Dr. Ramón J. 
Velá.Yquen, Federación Venezolana de 
lviJufrO!J, El NacioiUll, ago.Yto 1 de 1993. 

18. Un oportuno mecani.mro para obserwzr 
el exce.Yivo volunlarlsmo del pen.famiento 
educatívo venezolano lo comtituyen lo.Y alfos de 
eleccionu nadonalu, oca.sionu en las cualu 
las diversO!J partida$ politicasorganizansuiones 
de trabajo para formular sus planteamientos 
educatiVO.f. En utos casos se suele hacer un 
Ü.Yiado inacabable de todo.f los problemas 
uco/are.r yeducatiVO.f y sus fJO.fible.r solucione.r, 
na ob.ftante que en la mayoría de lo.Y casos las 
misnuu no sean ni .foctiblu ni fJO.fiblu, como 
ula mi.fma .Yeifalada anteriormente como 
propuesla de la Federación Venezolana de 
ÑiJufrO!J, de lograr ni ve/u de excelencia en la 
fonnacióndelo.Ydocenfe.f, un idea~ ciertamente, 
pero dijlcilmente probable en la .Yocledad 
venezolana, .YOCiedad en donde lo.f u tudio.f de 
educación reclutan lo.Y utudiante.f de menor 
nivel y de condiciones acaddmica.Y, la:J 
inslitucionu relativamente de baja calidad & 
un circulo vicio.Yo interesante: IO!J e.Ytudfantu y 
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profuoru qw loboran '" los unldadls 
ot:rJÓbllictM ddmdcu a la «hht:ttci6n proiiÑMII 
d.lor utralol di cltul -ala baja y baja. d. la 
pobltJdM, COft ~ M bajo rendilfúMio 

GCGdhltlco, endlt ori.,ladolltacia octillidadu 
110 úrleleclvala y adqlll«ren aca.tO IIÍIIItlrO • 
mattrlales de trabajo acad~mico, 
upldjlcammle libtw. Por ejemplo, mil daJol 
del &lado .4¡Jln 1M M~Cian qw lo.r doomiU 
tkl nivel bd.Jico y ciclo divenificado han 
adqllirido, "',.., ,... die o mMOIIibro.J. 
& dlcir, no '-a.limiJl-1,._ &tkob.tnwzr•l 
ltl1'dlo duarrollo d.lo.r utudim tk p»tgrodo, 
m~ m 1/ paú. ya qw si bim han sido 
organimdoJ lo.r utudiol de nivel de -tria, 
aqlllllo.rdllní'ICIMdocloradoiOtlincipimiUy 
mtl)'r«imtu. Una univenidodpriwJdatklpail. 
por ejemplo, ha ablmo uludi01tk edllcod6tt a 
niwltk doclorado y,., llam6 lo almd6tt que 
oam::lan de bib/iolectl upecializada y no tmlon 
SIUCI'ipd6n a níngw~t~ l"rrllkl ínlemacíonal m 
el dn4, en lo cual • publican cerca tk 7()() 
revistas especia/lzadal. Retomando a los 
prop»icíona de todo gblero que se hacen en 1/ 
paú, en ufOS allou/ecloralu como el de 1993, 
uoporblnorecogu. comoejemplo,lapropuuta 
de un c:ondidalo a la ¡nsidencía, el Dr. O.rwoldo 
.4.1wuc Paz. tkl partido COPE!. quien declar6 
112deseptiembredl1993qw«Quiero tptrJIIIiztJr 
a IOdos 101 j6vmu venezolano.J que diD'QIIIe/o.r 
cinco aJfOI d4 mi mandata logran la ~MIO d. un 
núcleo d4 l!dUCQC/6n Superior m todos y cada 
uno de los mwrlclplos vtnao/anou (Bl 

Univ.nal), 2 di sqtiembn dt 1993). Bn 
YenGwla /tay«~ m M 3()() mllllldp/01 yaptiiW 
del Jwcho • la hposibilidad • ilulalar 1/11 

núc'-'tklliut:od6tt lllplrior., cada mllllldplo 
la proposici6n mlml •1 crillrlo d. qw la 
edw:ocí6n 111pmor 1«1 oftwclda al p01/bJ. 
KJUtJrio m 111l11gprtk ruú:lmcúl, CtGUio m la 
prdcticaOCIIITW ~ locontnzrlo, J1W1 
prec/4amente la edllcrJcJ6n lllJIIrlor u un sido 
adonde el u bid/ante u dirige y no lo contmrlo. 

19. Para las c11estlones d• ordtn 
f11ÚI""''I6glco t/IM}orandlilis qw conozco u 
11 ~t. libra por YIIMku McKay y Norma 
Romm, P,.,U,1 e.CGtiM U. TMof'dic.l 
PuSJJ*dw (CopeTCMII, SollthJfrioa: J.1as1c1w 
UIJu iAngJHt»U. 1992). 

20. lA lnvatigocí6n efectwJda m 11 Es lado 
Áptl1'l fol jinancloda por la emprua petro/ml 
CORPOYENyla propia Gobemaci6ndllE.rtodo 
Ap11re. Lo lnvestlgaci6n d1 los docentes 
ín'ICidgru/orude laucuelo~~~p~riorll!lritocon 
financiamiento del CDCH de la UCJf y el 
CON1CO: lA mismo coíncítk con un proyecto 
íntemadonalaceroadelaprofesi6nacadlmloa, 
que dirige Ernut Boyer para la Camegle 
Foundatk>n, que Incluye a 13 palsu. Los da lOS 

venezolano.J mdn 01!f0lgpmado.r con aquello.r 
r.cog/dOI m Ori 1., Brasi 1 y Ubdco, para una 
Pflblicod6n apecía( asi como comptll'(ldOI con 
101 dotal tl.IOI paf.uii"U/Qnta. 

21. Jfla.re por Henry .4. GÚ'OWr 1111ibro Ültl 
profesora C.llltl ileteledlllllD (Barc.lona, 
&palla: Paid61, 1990). 



Geografía Humanística 
y Ambiente: 
metas investigativas 
en Venezuela 

Resumen 
Comienza a aftanzarse en el pals una 

corriente innovadora del pensamiento 
geogr6fico diseñaba en el contexto 
conceptual de la geografta humanlstica. Se 
ha. conformado par la observación de las 
vivenciasde/ashabitantesvenezolanospara 
existir, desenvolverse o sobrevivir, en 
di6/ogo o en antagonismo con el ambiente 
geosocial y natural. Se nutre además de 
pensadores contempor6neos, que han 
derivado a esta corriente desde la geografta 
de la percepción y del comportamiento. 

Se inicia un plateo de estruclllración 
te6rica que posibilite superar la crisis del 
empirismo inmediatista, para evitar estériles 
dualismos ycuantitativismos simplistas. En 
la futura investigación en Venezuela se 
privilegian siete megatendencias 
fundamentadas en basamentos cualitativos 
sociales y nacionales, con su entronque con 

las realidades del nuevo orden planelario y 
el deterioro ambientaL Se exponen visiones 
hollsticas en la formulación de siete 
mega tendencias que pueden posibilitar la 
implemenJacióndemúltiplesinvesügaciones 
de geogra/ID humanlstica, tanto ene/6mbito 
puro como en fOrma aplicada, en el uso y 
conservación del ambiente y mejoramiento 
de la calidad de vida. EJ/o posibilitar6 
estimular la participación ciudadana en el 
establecimiento de útiles pesquisas, 
proyectadas en /as escenarios paisajlsticos 
de los contrastantes panoramas 
pob/acionales hacia el siglo XXI. 

Se insiste en la necesidad que en los 
centros universitarios y otras núcleos de 
investigación, públicos o privados, se les 
fomente en forma sostenida a través de un 
Plan Maestra Decena/ de las Prioridades 
lnvt!Stlgativas Geográficas en Venezuela. 
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Se está afianzando en el país una 
corriente innovadora del pensamiento 
geográfico disei'lada en el contexto 
conceptual de la geogratra humanística. 
Fue irrumpiendo levemente en la década 
de los ochenta. para tomar nueva dimensión 
en esta década de los noventa. Además se 
liga a su imbricación con otras corrientes 
más amplias de dimensión ambiental. 

A diferencia de algunos otras corrientes 
fundamentalmente académicas. la 
geografía humanística venezolana se ha 
conformado por la observación en sus 
ambientes específicos de las vivencias de 
mujeres y hombres venezolanos. para 
existir, desarrollarse o sobrevivir, en diálogo 
o en antagonismo con el ambiente natural y 
social, en fin, con el espacio geográfico y 
con los desatros integrales del tiempo 
histórico. En la conformación del examen 
de estas vivencias y realidades. que superan 
la mera información estadística o versiones 
librescas, ha sido básica la participación 
de algunas de las jóvenes promociones de 
las universidades nacionales a través de 
sus trabajos de campo, elaboraciones 
preliminares de talleres de estudio y, muy 
en particular. del trabajo de sus licenciaturas 
de grado, que es una cantera inédita de 
innovaciones de método, ópticas y 
constatación de nuevas realidades del 
hombre de hoy. 

Estimamos que entre las escuelas de 
geografía de la Universidad Central de 
Venezuela y de la Universidad de Los Andes 
hay en las décadas senaladas alrededor de 
un centenar de contribuciones virtualmente 
inéditas que posibilitarfan estructurar nuevas 
ópticas en el contexto de la geografía 
humanística. Corresponde a sus actuales 
directores desbrozar el camino para que 
estos aportes lleguen a los organismos 
especializados y públicos en general. 

En nuestro caso vamos a insinuar que 
se adelanten nuevas investigaciones en 
Venezuela. esperándose llegar más allá de 
los aspectos que han tenido gran validez en 
otras latitudes. como las contribuciones de 
Yi-Fu Tuan (1976) y Anne Buttimer (1976). 
pioneras en la década del setenta, y otras 
recogidas en la obra editada por Ley y 
Samuels (1978), ampliadas posteriormente 
en el controversia! ensayo de Rowntree 
(1988) y en el esclarecedor trabajo de 
Seamon. D .. y R. Mugerauer intitulado 
«Dwelling, Placeand Environment: Towards 
a Phenomenology of Person and World» 
(1985). 

El énfasis en esta geograffa humanística 
se traslada del espacio territorial abstracto 
al ámbito de la existencia real y de la 

esperiencia vivida en ambientes 
específicos, como ha sido senalado por J. 
Vilá Valentl (1983). Se superan paradigmas, 
tanto de la geografía tradicional como de la 
geografía marxista clásica y de la geografía 
neoliberal, aventajándose enfoques 
positivistas y economicistas, como lo ha 
expuesto G. Dunbar (1991). El •horno 
economicus• que actuaba con una aparente 
racionalidad económica y con una 
información cuasi perfecta, es .sustituido 
por lo que Buttimer apela el ·horno sapiens ... 
más orientado hacia sus propias 
necesidades, para sobrevivir y crecer, en 
diálogo con la naturaleza, con el espacio y 
con el tiempo. Ello ha sido especialmente 
destacado por H. Capel (1981, pág. 444). 

Para esta corriente de pensamiento 
mujeres y hombres viven en ambientes de 
subjetividad, organizándose su espacio 
geográfico de forma antropocéntrica. Así, 
se inicia un ploteo de una estructuración 
teórica que posibilita superar la actual crisis 
del empirismo inmediatista, para no caer en 
estériles dualismos o cuantitativismos 
simplistas. Incluso algunos de sus 
tratadistas más extremados llegan a criticar 
el empleo abusivó de los sistemas de 
información y cuestionan las visiones 
planetarias proporcionadas por satélites. 
Ello nos parece abusivo puesto que, al 
contrario, como se demuestra en la reciente 
obra del Instituto de Ingeniería. patrocinada 
por PDVSA, intitulada •Imagen de 
Venezuela. Una visión espacial" (1992), 
estas visiones posibilitan una adecuada 
acción para el mejoramiento de la calidad 
de vida, como lo hemos planteado en su 
presentación (op. cit., pág. 29). 

En el caso venezolano insinuaríamos 
que en el contexto del pensamiento de esta 
geografía humanística se privilegiaran 
basamentos cualitativos sociales, 
espaciales y nacionales, con su entronque 
con las reé!lidades del nuevo orden 
planetario y el deterioro ambiental. Habría 
que enfatizar que, en las explicaciones de 
la geografía humanística voluntaria, están 
ampliamente superadas las opciones 
deterministas y posibilistas, expresándose 
más bien una tendencia hacia la detectación 
y conservación del raleado patrimonio 
paisajístico y ambiental, inerme e inerte 
ante el arsenal tecnológico y económico. 
Se trata de una apertura de espíritu, de una 
filosofía y de una ética, más que de una 
tranquilizante aplicación de técnicas 
supuestamente inmutables en la inteligencia 
de un mundo inmóvil, como. lo .ha expuesto 
brillantemente el reputado geógrafo Pi erre 
George (1988). Hay una ineludible 
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responsabilidad del individuo y la sociedad 
planetaria en referencia al soporte de la 
naturaleza y de sucesivas e imbricadas 
construcciones humanas, de una creciente 
fragilidad ambiental frente a los medios de 
los cuales disponen las sociedades y las 
economías desarrolladas, que incluso 
tienden a disponer de nuestras Areas 
Protegidas, según lo hemos expuesto en el 
N Congreso Mundial de Parques y Areas 
Protegidas (Cunill, 1992). 

En esta exposición hemos escogido, 
por facilidades operativas, la presentación 
en forma preliminar de sólo siete 
megatendencias centradas en los 
escenarios paisajísticos y ambientales de 
los contrastantes panoramas del 
crecimiento, composición y distribución de 
la población venezolana hacia el ano 2.000. 
junto con los nuevos escenarios 
prospectivos que se prevén en los planos 
geosociales. geoculturales. geo­
económicos, ambientales y territoriales, 
algunos de los cuales hemos expuesto con 
anterioridad (Cunill, 1990). En el contexto 
de estas megatendencias se insinúan varios 
temas de investigación pura y aplicada que 
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podrían desarrollarse planificadamente en 
los próximos diez anos. De acogerse las 
.ns.nuaciones de indagaciones 
constructivas de estas megatendencias hay 
que tener en cuenta que todas están 
íntimamente integradas y que su orden en 
la presente exposición no implica 
necesariamente prioridad absoluta. 

Primera megatendencia: 
Investigaciones en los cambiantes 

ambientes geopoblacionales. 
De los 19.325.222 habitantes, 

proyectados en base a los resultados del 
censo de 1990, pasaremos a ser 
aproximadamente 24.715.000 en el ano 
2000 y alrededor de 38.000.000 en el ano 
2025. De aquí se desprende una primera 
megatendencia a investigar a diversas 
escalas: preparar los paisajes de acogida y 
de trabajo, puesto que estos notorios 
aumentos demográficos implicarán 
necesariamente que se colapsaría en 
cualquier despegue poblacional, de seguir 
improvisando desordenada y 
espontáneamente estos ambientes 
geográficos, que deberán acoger en sólo 

Foto: Pavel Baatidu 
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35 anos más del doble de la actual 
población. 

Por lo tanto, las instituciones 
especializadas deberlan adelantar 
investigaciones para que las estructuras y 
los escenarios geográficos regionales se 
Of'ganizaran ordenadamente para recibir, 
albergar y dar trabajo a varios millones de 
nuevos habitantes. 81o no es asl, puesto 
que grandes proyectos, inclusive en 
ejecución, no tienen esta innovadora 
dimensión geográfico humanlstica. Entre 
otros muchos casos, ello se puede constatar 
con las improvisaciones que se están 
evidenciando en este ámbito en los grandes 
desarrollos del fosfato y del carbón 
tachirense de Fosfasuroeste y 
Carbosuroeste e incluso de la bauxita en 
Los Pijiguaos POf' Bauxiven, donde no se 
toman en cuenta las variables geográficas 

humanas y su percepción ambiental, 
irrumpiéndose desmedidamente en 
paisajes demográficos ancestrales. 
lnsinuarlamos más cuidado al respecto, 
puesto que en caso contrario se tendrán 
que enfrentar crecientes presiones 
geosociales e incluso geoétnicas, como se 
evidencia en la Si81'ra de P81'ijá y en el 
Amazonas venezolano, donde 
explotaciones irracionales míneras danan 
tanto al ambiente sumamente frágil como 
también a los modos de vida de las etnias 
indlgenas. 

Además habrfa que enfatizar en otra 
megatendencia de investigación en 
geografla humanlstica para los afrontes de 
cambios ambientales ypaisajlsticosal dejar 
Venezueladeserpalsjovenporloscambios 
en la estructura de edad. 81o plantea 
estimulantes investigaciones de habilitación 



de ambientes afectivos en territorialidad 
para ninos y ancianos. 

En efecto, aunque todavra la tasa de 
crecimiento demográfico es aún 
moderadamente alta, Venezuela está 
bajando su potencialidad geográfica de 
pafs joven. Todavfa se está lejos de ser una 
nación envejecida·, pero la realidad nos 
está enfrentando al desafío de un mayor 
cuidado del bienestar, capacitación, 
participación y protección del bienestar del 
potencial de ninos y jóvenes, recursos 
humanos valiosos con tendencia a la 
disminución relativa en función de la 
población total. En este contexto llama la 
atención la falta de investigaciones con 
criterios actuales y prospectivos en enfrentar 
lacarenciadeespaciosvividosdeaceptable 
calidad de vida para ninos y jóvenes; 
espacios para satisfacer las necesidades 
básicas a alrededor en 1990 de 7.551.000 
ni nos menores de quince anos y 3.870.000 
jóvenes entre quince y veinticuatro anos de 
edad. Ellos subirán en el ano 2000 a 
8.524.000 ninos y a 4.798.385 jóvenes en 
las mencionadas capas de edad, lo que 
obviamente plantea el inmediato desatro de 
acondicionamiento de nuevos ambientes 
para alrededor de dos millones de nuevos 
seres. 

Por lo tanto, la investigación humanrstica 
aplicada deberla priorizar la extensión de 
territorios innovadores para la educación 
en los diferentes tipos de ensenanza, con la 
conformación de adecuados ambientes 
para el estudio, la creación cientrfica, 
humanística, artistica, además de ambientes 
para la capacitación al trabajo, con 
requerimientos absolutamente diferentes 
ante las nuevas situaciones culturales y 
tecnológicas que se están desencadenando 
a escala planetaria. 

En forma simultánea la investigación 
geográfica humanística debería 
preocuparse de los desamparados y ni nos 
minusválidos. En la actualidad sólo son 
atendidos 106.000 ninos y jóvenes que 
necesitan educación especial, el resto 
permanece sin ninguna asistencia, 
constatándose en el país extensas zonas 
geográficas en que no hay ningún tipo de 
establecimiento para estos desamparados. 
Asf, la investigación debería contribuir a 
difundir en todo el territorio venezolano 
nuevos establecimientos donde se imparta 
ensei'lanza especial, refugios de protección 
para la infancia maltratada, centros de 
rehabi litación de la droga. En estos 
establecimientos el respeto a los derechos 
de ninos y jóvenes, deberían estar 
preservados en ambientes territoriales 
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gratos y sanos, donde incluso la belleza 
ambiental natural coayude a procesos de 
bienestar. 

Igualmente es inexplicable que no se 
adelanten audaces investigaciones 
creativas en geograffa humanfstica para la 
creación de nuevos territorios para 
recreación y deporte, para cambiar 
conductas y contribuir al disfrute en 
ambientes sanos del tiempo libre de estas. 
generaciones jóvenes. Hay escepticismo 
juvenil ante promesas jamás cumplidas de 
habilitación de estos ambientes con sus 
correspondientes paisajes de 
infraestructura. P.or ello, en los ambientes 
geosociales de menores recursos, 
calzadas, calles, sitios eriazos y otros 
espacios no acondicionados, se van 
utilizando espontáneamente para estas 
actividades, o más frecuentemente su 
ausencia lleva a ninos y jóvenes a los 
espacios del inmovilismo casual. 

Tampoco la investigación geográfica 
humanfstica está contribuyendo a la 
habilitación de espacios de en,euentro para 
estos ni nos y jóvenes, en especial para los 
sectores más desposefdos. Jóvenes 
adolescentes no tienen la seguridad ni la 
protección e~ parques públicos y espacios 
abiertos para sus encuentros casuales, 
amistades y amores. La sana intimidad en 
contacto con el ambiente natural es 
trastocada por contactos furtivos en sitios 
congestionados de centros comerciales, 
sólo aptos para el consumismo hedonista y 
la cultura del automóvil, o en espacios 
cerrados de peligrosos centros nocturnos, 
donde campean drogas, alcohol, 
promiscuidad, prostitución, en función del 
lucro abusivo y la desintegración geosocial. 

Simultáneamente la geograffa 
humanística debería afrontar la investigación 
de la territorialidad de los ancianos, debido 
al acrecentamiento de estos habitantes que 
deberfan disfrutar más plenamente de sus 
anos dorados. En la actualidad las 
instituciones dependientes del Instituto 
Nacional de Geriatría. atienden sólo al 7% 
de las 724.554 personas mayores de 
sesenta y cinco anos de edad. Ello está 
planteando crecientes dificultades de 
asistencia médica y social, a lo que se 
agregan carencia de espacios para sus 
necesidades básicas de calidad de vida, 
en especial, de recorridos, de territorios de 
hogar y/o vivienda, de cultura, de recreación 
yturismo. Problemas que tomarán dramática 
dimensión hacia el ano 2000 cuando por la 
extensión de la esperanza de vida, 
tendremos 1.074.700 ancianos, que 

• 



54 Tribuna del Investigador, Vol. 1, NO 1,1994 

representarán el 4,34% de la población 
venezolana. 

Con avances audaces en la 
organización de los espacios geográficos 
entroncados en concepciones humanistas, 
de rechazo al hedonismo simplista de 
segregar al anciano, se podrfan lograr en 
Venezuela metas significativas: territorios 
adecuados de vivienda digna o de hogares 
sustitutos, como los que se están 
experimentando en Nueva Tacagua, para 
los ciudadanos de edad avanzada. Además 
para ello no basta construir más hospicios, 
residencias geriátricas y diversos tipos de 
albergues de reposo, sino que más bien en 
forma preferencial habrla que revitalizar las 
soterradas rafees de solidaridad familiar, 
viviendo con los ancianos, o acomodándolos 
en lugares inmediatos a la asistencia familiar. 
En fin, reaccionar contra el aislamiento de 
virtuales enterraderos, donde 1¡:¡ 
microconstrucción excluyente de ambientes 
exiguos y discriminatorios, es una mera 
imitación de establecimientos de otros 
países con exiguos territorios y donde se ha 
desintegrado absolutamente la solidaridad 
familiar. 

Coetáneamente hay que asegurar con 
investigaciones aplicadas espacios de 
recorrido para la tercera edad, puesto que 
no debería continuar la realidad de ancianos 
enclaustrados por la inseguridad delictiva y 
la agresión de los vehículos automotores. 
Aquí habría un sugestivo ámbito para la 
participación ciudadana y el voluntariado 
juvenil en socorrer a este segmento de la 
población. 

También la geograffa humanística podría 
contribuir a reactivar experiencias para la 
total integración geográfica cultural del 
anciano en ambientes específicos. Su 
experiencia vivida, conocimientos 
empíricos, recuerdos de historia oral y otras 
dotes. son resaNas patrimoniales de los 
ancianos, que se están dilapidando para la 
comunidad nacional. En este aspecto, la 
investigación aplicada y su consecuente 
divu lgación podría contribuir a la 
concientización popular que el anciano es 
bello, y él quiere seguir siéndolo en el disfrute 
de sus espacios y ambientes de vida social. 
Así, la geograffa podría insinuar el 
acondicionamiento en lugares precisos de 
redes de geroclubes, teatros de 
improvisación corporal, pei'lasdel recuerdo 
y la historia oral, talleres de la moda de los 
ai'los a orados y otros eventos que se pueden 
expresar territorial mente. 

No habría que desdei'lar la orientación 
de investigaciones que faciliten la 
implementación de nuevos espacios que 

siNan de soporte a actividades turísticas 
dirigidas especialmente a satisfacer las 
necesidades de salud, distensión y estéticas 
de estos usuarios de edades mayores. 
Sindicatos y cajas de jubilación deberfan 
financiar establecimientos asistenciales de 
turismo de salud, en especial, de 
climaterapia, de balneoterapia de aguas 
termales y de talasoterapia, muy adecuados 
para ancianos y ancianos, en sitios 
escogidos en la geograffa venezolana, lo 
mismo que paradores de distensión y 
rejuvenecimiento, abiertos a todas las clases 
sociales. 

Finalmente, en el contexto de 
investigaciones de esta megatendencia en 
los cambiantes ambientes 
geopoblacionales, la geograffa humanística 
debería contribuir a habilitar ambientes para 
los nuevos liderazgos poblacionales, con 
un estrecho lazo entre instituciónes de 
participación ciudadana e investigaciones 
de esta óptica. Se podrfa privilegiar la 
territorialidad de las expresiones populares 
y oficiales en la apreciación del nuevo 
liderazgo que emergerá de la actual crisis 
política, como asimismo la geografía popular 
en la interacción de las preocupaciones 
locales, metropolitanas, estadales y 
regionales. -

Segunda megatendencia: 
Investigaciones sobre la geografia 

humanrstica 
y el colapso de la distribución 

irracional del poblamiento. 
En esta megatendencia destacan las 

metas de la investigación de geograffa 
humanfstica para la distribución poblacional 
en la nueva territorialidad venezolana. Es 
bien sabido que la actual densidad nacional 
de población de 20 habitantes por kilómetro 
cuadrado, encubre una contrastante 
realidad que va desde 1.090 hab.fKm2 en 
el Distrito Federal, a superiores en Cara bobo 
con 332, 6 hab.fkm2, Miranda con 235,4 
habfkm2, Nueva Esparta con 229 habfkm2 
o Aragua con 161,9 habfkm2, ante el virtual 
vacío demográfico de los estados Bolívar 
con 3,8 hab/km2, Apure con 3,7 hab/km2, 
DeltaAmacurocon 2,1 hab/km2 y Amazonas 
con 0,3 hab/km2, (OCEI, 1992). Asf, 
alrededor del 39% de la población 
venezolana se distribuye en sólo el 2,4% 
del territorio nacional. 

En este contexto es indispensable 
implementar la redistribución geográfica 
del poblamiento nacional, en función de la 
penetración de la Venezuela Profunda y del 
Eje Apure-Orinoco, privilegiándose una 



labor de colonización en las zonas 
fronterizas, como lo hemos propuesto en 
ensayos recientes (Cunil, 1992, b.). 

. Paralelamente seria necesario 
implementar investigaciones puras y 
aplicadas para contribuir a resolver los 
problemas de megalopolización y 
metropolización exacerbada. Es evidente 
la concentración progresiva de la población 
venezolana en unas pocas y enormes 
ciudades, en especial en las capitales de 
las entidades federales, en torno a las cuales 
se han conformado congestionadas áreas 
metropolitanas que han absorbido 
suburbios y campos próximos, ciudades 
medianas, pequenas y poblados de sus 
inmediaciones. Asl, a comienzos de esta 
década del noventa, alrededor del 52% de 
la población total del pals vive en las áreas 
metropolitanas de las capitales de los 
estados. Esta grandeza cuantitativa 
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demográfica no es slmbolo de bienestar ni 
de deseable modernización para sus 
9.390.000 habitantes, puesto que los 
problemas de calidad de vida se aglutinan 
en la megalópolisen gestación de Caracas­
Valencia-Maracay que ya concentra el 
26,4% de la población total del pals y que 
superará los diez millones de habitantes a 
comienzos de la década del inmediato siglo 
XXI; o en la segunda concentración que se 
reconoce concentrando el 7,5% de la 
población venezolana en el Ares 
Metropolitana de Maracaibo, y cuya 
importanciaesmuchomayorsiseleagrega 
la población de las ciudades satélites de la 
Costa Oriental del Lago, conformando esta 
conurbación múltiple marabina una de las 
concentraciones poblacionales más 
importantes de la Cuenca del Caribe. 

8 investigador engeograffa humanlstica 
deberla alertar en sus trabajos sobre futuras 
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secuelas de esta metropolización 
exacerbada, puesto que el 
congestionamiento salvaje en ~lo una 
veintena de áreas metropolitanas, 
paradojalmentefragmentadas internar:nente 
en varias alcaldías, aglomerará, a n1veles 
de peligrosa inestabilidad, azarosas 
situaciones de deterioro ambiental y 
crecientes tensiones de violencia 
engendradas por la acumulación. en 
exigúidad territorial de la pobreza crítica. 
Además ampliará la economía subterránea 
informal urbana con el buhonerismo y la 
degradación paisajística. Por ello, habrla 
que implementar medidas práctica~ y 
audaces de desconcentrac1ón 
metropolitana, reorganización ter~itorial .Y 
fomento al poblamiento voluntano hac1a 
nuevos ejes de asentamientos productivos 
en el interior. 

Finalmente en el contexto de esta 
megatendencia se debería enfrentar el 
problema de la geogratra de los ghettos de 
indefensión y la extensión de la geogratra 
delcrimenydeldelito.Bgeógrafohumanista 
debería ampliar sus investigaciones en 
Venezuela a explicar y prevenir la extensión 
aiarmante de la territorialidad del delito Y 
del crimen, como se ha efectuado en otras 
latitudes por D.E. Georges (1980) en su 
ol>ra .. The geography of crime and violence: 
a spatial and ecological perspectiva•. En 
caml:>io, en el país se constata la 
impasibilidad de funcionarios que no 
vislumbran las secuelas psíquicas, sociales 
y económicas de esta situación para la 
calidad de vida e inversiones en todas las 
áreas metropolitanas del país. Incluso no 
están calibrando el futuro costo politico en 
la opinión pública citadina ante e~ta 
indolencia policial frente a la estamp1da 
hamponil. 

La ampliación del delito nos está 
haciendo vivir en cerrados ghettos, cuya 
hora de queda de va acortando, haciendo 
que nuestra vida pública se estreche a 
tiempos menores, estando acosados y 
enclaustrados. Todo es zona roja y ya no 
hay hora de seguridad ante la nueva 
territorialidad del delito. En este cuadro es 
inaplazable realizar prestamente diversas 
investigaciones de análisis territorial 
caraqueno y en las principales ciudades 
del país, del crimen, la delincuencia y la 
agresividad, que den nuevas perspectivas 
en la prevención de esta temática. A su vez, 
hay que implementar otras investigaciones 
ante novísimas modalidades delictivas que 
revelan percepciones patológicas y 
actitudes negativas ante situaciones 
geográficas territoriales del hacinamiento, 

ausencia de espacios de distensión, de la 
pobreza, del desempleo, de la economla 
informal, de la corrupción. Ello también 
incide en la salud mental, como lo ha 
demostrado C. Smith ( 1985) en los Estados 
Unidos en su ensayo sobre • Thegeography 
of mental health•. 

Tercera megatendencla: 
Investigaciones sobre los cambios 

en la geografla 
de las inmigraciones 

Los resultados del censo de 1990 
deberían hacer reflexionar a los 
investigadores en geografía humanística 
para implementar estudios en referencia a 
las consecuencias espaciales de la 
inmigración espontánea; consecuencias de 
tipo socioeconómico y cultural de las 
modificaciones de la composición de las 
nuevas corrientes inmigratorias; 
implicaciones de carácter geoestrat~ico 
de la ubicación de migrantes de nac1ones 
limítrofes y muchas otras investigaciones 
complementarias. 

En efecto, según el censo de 1990 en 
octubre del citado al'\0 en Venezuela hablan 
1.025.894 habitantes nacidos en el exterior, 
lo que representa el 5,7% de la población 
total del país, habiéndose registrado una 
disminución aparente de 48.735 personas 
a la cifra del censo de 1981, aunque habría 
que considerar el alto número de 
indocumentados que no fue censado por 
razones obvias. Lo cierto es que las cifras 
de la década del noventa senalan que el 
porcentaje de las nacionalidades emigradas 
de origen europeo, que representaban el 
50,2% de los nacidos en el exterior en 1971, 
habían disminuido al 22,8%. En el mismo 
lapso, los originarios de Colombia, Perú, 
Ecuador y Chile, ascendieron del 30,9% 
que representaban en 1971 al 58,8% que 
representan en 1990. Sólo Colombia con 
529.924 personas representa el51,7% de 
los habitantes nacidos en el exterior. (QCEI, 
1992;c). 

En este contexto habría que hacer 
algunas proposiciones de actualizacio.n~s 
de investigaciones en este domm1o 
inmigratorio: ante los procesos de 
integración con Colombia, Brasil, Guyana y 
el Caribe habría que investigar precisamente 
cuál es la adecuación de Venezuela como 
país receptor en un plano socioeconómico 
a una presión demográfica de inmigraciones 
masivas sin calificación profesional; ante 
las nuevas realidades del nuevo orden 
mundial estructurar formas geográficas y 
socioeconómicas de auténtica inserción de 



inmigrados antiguos en Venezuela a 
diversas escalas; .como contribuir a la 
implementación de una nueva ley de 
inmigración que cese con la realidad de 
•puertas abiertas .. que es incompatible con 
el futuro despegue socioeconómico y 
cultmal venezolano. 

Cuarta megatendencia: 
Investigaciones para superar 
los panoramas geosociales 

del desamparo y la pobreza. 
Para la geografía humanfstlca tiene 

especial interés abordar la temática de los 
territorios de las viviendas subintegradas 
que son ocupadas por alrededor de ocho 
millones de conciudadanos, enfatizando 

· en la erradicación y/o acondicionamiento 
de los hogares de pobreza crítica del pals 
que comprometerla con 1.005.000 hogares 
a más del 30% de la población nacional. 

Una primera contribución podrla 
consistir en la elaboración del plateo 
cartográfico del Altas de la Pobreza, que 
deberla perfeccionar substancialmente la 
discutible metodología cuantitivista y visión 
simplista utilizada en los Mapas de fa 
~~~reza realizados en Argentina o Chile, e 
1n1c1ada en Venezuela por el Ministerio de la 
Familia. No es suficiente apelar sólo a 
múltiples parámetros de información censal, 
como población desempleada, población 
activa con baja remuneración, vivienda 
inadecuada, hacinamiento, nivel educativo, 
falta de equipamiento y otros, además hay 
que platear un adecuado sistema de 
información geográfica y perfeccionarlo con 
datos perceptivos de la conducta de los 
propios pobres. 

Ulteriormente este Altas de la Pobreza, 
con cuadernillos estada les, micro regionales 
y focales, deberían conducir a 
investigaciones aplicadas de planes de 
emergencia de acondicionamiento y/o 
erradicación territorial de los focos de 
pobreza crítica, con alternativas espaciales 
de mejoramiento de calidad de vida, 
cre~ndose proyectos pilotos en múltiples 
barnos de ranchos con participación de 
sus propias comunidades y estímulos a la 
conformación de diversos tipos de 
microempresas. 

Quinta megatenéfencia: 
Investigaciones en reformas 

geoculturales en la bCisqueda de 
ambientes de equidad. 

Deberla tener una singular importancia 
el fomento de la investigación a la búsqueda 
de opciones de los ambientes que superen 
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el hedonismo y el contrastante consumismo, 
superándose su fragilidad y 
cosmopolitismo. Habrla que contribuir a la 
~odernización diferente del pafs 
Incorporando a millares de mujeres y 
hombres venezolanos con capacidad 
honestidad y voluntad, para contribuí; 
generosamente a la búsqueda de reformes 
ge<>?ufturales a través de la geograffa de la 
equ1dad, de la frugalidad y de la solidaridad 
sociocultural. • 

En el marco conceptual de la geograffa 
humanística en referencia a las metas 
senaladas hay un tema de gran interés a 
investigar, que es el paso del espacio 
antropocéntrico, donde impera o se trata 
de hacer imperar la equidad 
socioeconómica y cultural, al espacio 
egocéntrico, territorio de la exagerada 
exaltación de la propia personalidad del 
habitante, hasta considerarla como centro 
de la atención y actividad generales. Este 
espacio egocéntrico está siendo muy 
estimulado y difundido por la falta de 
pluralismo que se evidencia en la nueva 
geograffa de las comunicaciones 
instantáneas. Esta perversidad puede 
conducir aun traslape de la realidad 
socioespaciaf, manejándose espejismos 
imaginativos que en verdad no tienen base 
de sustentación territorial, desde una óptica 
geocultural. Es lo que está pasando, entre 
otros medios, en la televisión y programas 
de opinión que dan pseudas imágenes 
egocéntricas que van induciendo a la 
incomunicabilidad de polfticos y aparentes 
cultores de la vida social. Ello también toca 
al concentrado poder del alto gobierno de 
la gran mayoría de las universidades 
nacionales, donde no hay renovación de 
figuras, privando intereses egocéntricos 
inmediatistas de pequenos grupos de 
poder. 

La geografía humanística debe advertir 
específicamente con investigaciones 
apropiadas a la comunidad nacional que el 
mapa mental de estos pseudos conductores 
no sirve, puesto que no tienen conocimiento 
empatético a través de experiencias vitales 
concretas o percepciones culturales 
antropocéntricas muy amplias, con respecto 
a los auténticos significados, objetivos y 
propósitos de las acciones humanas. En 
cambio, para la geografía humanística tiene 
especial importancia la observación 
participante de seres humanos que nos 
merecen una amplia compresión al estar 
sujetos a las mismas intemperancias, 
frustraciones, debilidades, alegrías y 
pesares que nosotros. Ello permite acabar 
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con los espacios de •nomenklatura- o de 
élites privilegiadas sin sentido de equidad. 

Un papel fundamental para la geografla 
humanlstica seria contribuir a través de la 
educación informal, en especial en la 
televisión, con programas integrados de 
estas nuevas visiones. Habtfa que insiooar 
caminos de participación, sin exclusiones 
ni sectarismos excluyentes: fomentar la 
ampliación de los espacios vividos con 
equidad social y cultural, como lo ha 
insinuado en algunos ámbitos regionales 
Armand Ffémont(1976). Habrlaque irrumpir 
con investigaciones pioneras en los nuevos 
ambientesdelasociedaddelainformación. 
Todo ello podrla llevar a sugestivas 
investigaciones pluridisciplinarias para el 
fomento a creación de paisajes de 
resguardo del patrimonio geocultural. 

Sextll rnegñlnclencla: lnveetlg8clonee 
en la Indagación y superación 

de los paisajes del atreu. 
En un creciente oolll8fo de paisajes 

urbanos y rurales venezolanos se van 
acumulando factores ambientales que 
inciden en agudizar el slndrome del estress 
en sus usuarios. Paradojalmeote, tanto 
incluso en playas y montanas, muchos de 
quienes buscan la distensión encuentran 
sólo el incremento de la depresión, 
registrando la pérdida de vivacidad del 
funcionamiento de la vida comunitaria 
tranquila y la ausencia de sana sociabilidad 
en el disfrute de las excepcionales 
condiciones naturales de los paisajes 
nacionales. Indirectamente ello está 
acarreando sugestivas pérdidas 
económicas e intelectuales por la 
disminución de la productividad. de los 



ciudadanos al retornar angustiados y 
deprimidos a sus sitios de trabajo, donde 
se suceden otros slndromes del stress. 
Habría que iniciar investigaciones en este 
complejo ámbito, preferentemente con 
visión pluridisciplinaria. 

En esta misma línea de investigación 
nos ha llamado la atención la silente posición 
que han tomado los geógrafos ante las 
frustraciones de la tropicalidad por la 
miniaturización y artificialización ambiental. 
No se logra enfrentar estos graves 
problemas que conducen a la geograffa 
local del stress. Además, ello ha derivado 
en congestionamiento paisajlstico yen crisis 
de la privacidad, e inclusive en ciertos casos 
a la promiscuidad paisajística. La geograffa 
·humanlstica deberá implementar, junto a 
arquitectos y urbanistas, respuestas 
creativas a estas situaciones paradojales 
en un pals donde abundan los espacios 
libres. 

Coetáneamente hay que fomentar la 
investigación para extender los paisajes de 
la salud y de la sensualidad, con 
aprovechamiento de las extraordinarias 
variedades ambientales que se 
experimentan en Venezuela de luz, calor, 
perfumes, biodiversidad, utilizando las 
ventajas competitivas paisajlstlcas 
tropicales para combatir al stress. Con ello, 
se deberá avanzar además en la 
contribución al incremento de las 
vinculaciones afectivas entre los diversos 
sectores sociales y los sitios de ambientes 
humanizados, tanto en campos como en 
ciudades. 

Séptima megatendencia: 
Investigaciones en una óptica 

humanfstica de la geograffa de la 
biodiversidad. 

Habría que transponer las 
invéstigaciones ambientales con ópticas 
geográficas humanísticas, puesto que son 
muy cuestionables posiciones muy 
simplistas y/O pragmáticas como las 
propiciadas por el Banco Interamericano 
de Desarrollo y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo en obras de cierta 
envergadura como «Nuestra Propia 
Agenda, (1990), o la del Instituto de 
Recursos Mundiales, la Unión para la 
Naturaleza y el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, explicitadas 
en «Estrategia global para la biodiversidad, 
(1992). La ausencia ·.de una adecuada 
asesoría en este ámbito se puede obseNar 
en el discutible documento del informe 
nacional de Venezuela a la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Medio 
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Ambiente y el Desarrollo. intitulado .. un 
compromiso nacional para el desarrollo 
sustentable• ( 1992), en donde se observan 
que buenas intenciones no son suficientes 
para enfrentar esta problemática. 

Ello obliga a los investigadores en 
geograffa humanlstica, junto con otros 
especialistas en ciencias ambientales, que 
se sientan liberados de la visión edulcorante 
de la decretomanla del Ministerio del • 
Ambiente, iniciar con toda seriedad y 
profundidad serios estudios sobre esta 
temática. En este contexto, tampoco habría . 
que. descuidar investigaciones para 
fomentar el cambio de conducta en su 
incidencia en la geografla humanlstica de 
la protécción ambiental. 

Recomendaciones. 
En esta ocasión nos atrevemos a insinuar 

algunas elementales recomendaciones 
prácticas para ir implementando nuevas 
estrategias en la contribución de la geograffa 
humanística en el contexto del ecodesarrollo 
sustentable: 

a) Con el patrocinio de la Universidad 
Central de Venezuela, instituciones 
gubernamentales a diversas escalas e 
iniciativa del sector privado, implementar 
un Plan Maestro D·ec·enal de las Pri()(idades 
lnvestigativas Geográficas en Venezuela 
(1993-2003). Aqul junto a otras corrientes 
de pensamiento geográfico habrla que 
incorporar a la geograffa humanística. 

b) Solicitar de la Universidad Central de 
Venezuela una más activa presencia de 
investigadores geógrafos en el CDCH, lo 
mismo que por parte del CONICIT. 
Actualmente la geografía está virtualmente 
bloqueada en ambas instituciones y 
marginalizada de programas, como el 
Prc,grama de Promoción al Investigador. 

e) Implementar la adscripción 
funcionaria entre los núcleos de docencia e 
investigación geográfica de la Universidad 
Central de Venezuela, dando cabida a 
jóvenes promesas en el ámbito de la 
geografía humanística e implementando un 
amplio plan de formación de relevo de 
cuadros y de formación de docentes­
investigadores. 

d) Fomentar, con disciplinas afines en 
ciencias espaciales y ámbientales, la 
conformación del Atlas de los Problemas 
Ambientales de Venezuela. 

e) Iniciar con los correspondientes 
patrocinios nacionales e internacionales 
cursos de cuarto nivel a escala de doctorado 
sobre esta temática, en función de la 
investigación pura y aplicada. . 
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La descentralización 
en el área 
del ordenamiento urbano 

Resumm 
El proyecto sobre el desarrollo de las 

Capacidades Gerencia les del Estadoabarca 
tres componentes: descentralización, 
profesionalización del empleado públioo y 
desburocralización. Esta conferencia 
recoge los proposiciones principales del 
estudio sobre Ordenamiento Urbano, el 
cual forma parte de otros once trabajos, 
sobre áreas prioritarias de acción del 
Estado, identificados en el componente 
Descentralización; éstos son industria, 
agricultura, desarrollo tecnológico, 
educación, salud, construcción y 
mantenimiento de infraestructura, gestión 
ambiental. acueductos y aguas servidos, 
energla, telecomunicaciones y desarrollo 
de fronteros. 

.. ' • ...a 

-... 

En esta oonforencia se ooota el término 
Ordenamiento Urbano y su vinculación 
estrecha con el municipio. Se presentan 
además una serie de premisas oonceptuales 
acerco del Ordenamiento Territorial y la 
Planificación Urbana. Asl misma, se da una 
coracterización en relación a la práctico 
actual del Urbanismo y se plantean 
delimitacionesdefoncionesenelcampadel 
Ordenamiento Urbano, par ámbitos de 
gobierno (naciona~ estada/, municipal). Se 
recomienda como requisito indispensable 
la revisión entre otros, de la Ley Orgánica 
de Ordenación Urbanístico sobre todo con 
respecto al sistema de planificación y al 
a/conce de los diferentes planes urbano que 
ella contempla. 
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1. IntrodUCCión 
B proyecto sobre el desarrollo de las 

Capacidades Gerenciales del Estado 
abarca tres componentes: 
descentralización, profesionalización del 
empleado público y desburocratización. 
Esta conferencia recoge las proposiciones 
principales del estudio sobre 
Ordenamiento Urbano, el cual forma 
parte de otros once trabajos, sobre áreas 
prioritarias de acción del Estado, 
identificados en el componente 
Descentralización; éstas son industria, 
agricultura, desarrollo tecnológico, 
educación, salud, construcción y 
mantenimiento de infraestructura, gestión 
ambiental, acueductos y aguas servidas, 
energla, ·telecomunicaciones y desarrollo 
de fronteras. 

2. Acotación o definición dei área de 
Ordenamiento Urbano (OU). 

Antes de iniciar el tema de la 
descentralización de funciónes o de 
servicios en el Area del Ordenamiento 
Urbano, es conveniente acotar el término, 
para evitar solapamientos y ambigüedades 
con otras materias; para lo cual se dejarán 
fuera c iertas actividades que si bien 
conceptualmente forman parte del 
Ordenamiento Urbano visto de forma ~ 
integral, no serán incluidas aquí. Estas son: 
construcción y mantenimiento de obras de 
urbanismo, servicio de redes y otros 
servicios de otro género. 

En tal sentido el Ordenamiento Urbano 
quedará acotado por los siguientes 
aspectos: 

La ordenación urbanlstica mediante la 
formulación de polfticas y planes. 

La gestión del Ordenamiento Urbano 
El control del Ordenamiento Urbano 
Por gestión se entiende todas las labores 

que ejecutan los organismos públicos de 
diferentes niveles en la coordinación de 
programas de inversión, lo cual implica la 
compatibilización de los planes urbanos, 
programas de actuación· urbanística y de 
su inserción en los respectivos programas 
y leyes y ordenanzas de presupuesto, de 
cada nivel administrativo. 

Por control del desarrollo urbano se 
entiende, las labores de vigilancia en el 
cumplimiento de lo establecido en los planes 
y programas, así como las labores que 
tienen que ver con la consulta a los 
organismos competentes y de las 
precisiones y acotaciones que éstos deben 
dar con respecto al Ordenamiento Urbano. 

La propuesta fundamental del estudio 
sugiere que el nivel nacional (central) debe 

despojarse progresivamente de las 
funciones ,de efeborar y gestloMr 
planes urbanos debiendo refo'rzar en 
cambio, las funciones rectoras de 
coordinación y supervisión de la ejecución 
tanto estada! (regional) como municipal de 
Ordenamiento Urbano. Las razones que 
asisten¡:¡ tal propuesta se desprenden, por 
una parte, de ciertas p remisas conceptuales 
sobre el Ordenamiento Urbano y por otra, 
del diagnóstico de la situación actual acerca 
de las actividades de administración urbana 
en el pars. 

3. Premisas conceptuales 
Las premisas conceptuales son de tres 

tipos: 
a) El carácter local del urbanismo, y el 

urbanismo como responsabilidad del 
municipio. 

b) La vinculación del Ordenamiento 
Urbano con determinaciones de carácter 
supra-municipal de tipo estratégico. 

e) ·La necesidad de un nuevo enfoque 
de planificación. 

En primer lugar el urbanismo es una 
materia fundamentalmente local por razones 
que se desprendeñ, por una parte, de su 
propia naturaleza y por otra, de la 
concepción moderna de democracia 
territorial, razones que también recoge la 
Constitución en su articulo 30. Esta en 
cambio, en el articulo 136, le reserva al 
poder nacional, «el establecimiento, 
coordinación y unificación de normas y 
procedimientos técnicos para obras de 
ingeniarla, arquitectura y urbanismo ... 

En segundo lugar el hecho de que el 
urbanismo tenga un carácter local y que 
por tanto sea responsabilidad del municipio, 
no significa que no esté sometido a 
vinculaciones de tipo económico y territorial 
de Célrácter supra-municipal. Es decir, se 
trata de lo que en otros países han calificado 
como competencias propias 
sometidas a instrucciones. 

EJ. Ordenamiento Territoriai(OT), regional 
(estada!) y urbano, trata fundamentalmente 
de la localización en el espacio de usos y 
actividades a través de normas, 
procedimientos y reglas emanadas de los 
distintos niveles de la administración pública 
y lo importante entre esos dos niveles, son 
la naturaleza de los vínculos que deben 
existir entre ellos y el modo de establecerlos. 
Es decir, las reglas de convivencia que 
ambas partes deberran adoptar, a través 
de una forma estructurada de participación 
que es la esencia de la planificación de 
compatibilización. 



Tanto el nivel urbano como el regional­
estada! tienen ámbitos y decisiones 
administrativas especificas en relación al 
Ordenamiento Urbano. pero es evidente 
que la planificación local urbana (municipal), 
debe contar con una enorme autonomfa, a 
pesar de las vinculaciones que ésta deberá 
asumir con otras decisiones de carácter 
económico territoriales. supra-municipales. 
Vinculaciones que deberán expresarse a 
través de directrices emanadas del nivel 
estada! y elaboradas con la participación 
del municipio. Estas contendrán las 
decisionesdetipoestratégicoyparamétrico 
que servirán de referencia para la 
elaboración de los planes urbanos. La 
autonomfa del nivel local es importante 

· porque es el ámbito idóneo para integrar 
las dos funciones más importantes del 
ordenamiento Territorial: la asignación de 
los recursos públicos en el ámbito municipal 
de acuerdo a los planes de desarrollo 
económico y social estada! y la Ordenación 
Territorial de su ámbito con especial 
consideración del protagonismo del 
consolidado urbano. 

Por último, vale la pena recordar que las 
polfticas de Ordenamiento Urbano, se 
ejecutan a través de acciones que forman 
un todo indivisible: elaboración, gestión 
y control de planes o lo que es igual, 
elaboración -negociación- control, lo cual 
supone una unión esencial entre los que 
elaboran los planes, los que gestionan su 
puesta en operación y aquellos que resulten 
afectados por ellos. Para lograr esta 
integración hace falta: a) fomentar un 
proceso estructurado de participación de 
los entes públicos y la comunidad 
involucrados, tanto para la formulación, de 
los aspectos direccionales supra­
municipales como para la elaboración de 
los planes urbanos, sin menoscabo de la 
autonomla municipal, y b) cambiar la forma 
de concebir el plan que es una de las 
herramientas principales de la planificación. 
Es necesaria la adopción de una óptica 
más flexible, que permita abandonar, las 
concepciones rlgidas y dirigistas del 
tradicional sistema de planes en cascada. 

No hace falta atacar todos los problemas 
sino identificar aquellas necesidades 
prioritarias para la ciudadania. Basta con 
determinar aquellos aspectos territoriales y 
sociales estructuradores del modelo 
propuesto como puntos claves y luego 
dentro de ellos fija_r los lineamientos 
estratégicos para las acciones, las cuales 
se cumplirán dependiendo de un continuo 
ejercicio de negociación que no de 
arbitrariedad u oportunismo 1. 
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As1. mismo, dentro de esta nueva visión 
hayquedejaratráslaantiguacontraposición 
campo-ciudad o urbano-rural. Hoy dfa la 
rurarización y la urbanización son 
modalidades de un mismo proceso de 
colonización. Si se quiere ordenar un 
territorio que es continuo habrá que diluir 
los perfiles entre el Ordenamiento Territorial 
y el Ordenamiento Urbano y eliminar las 
concepcione.s que los ubican en 
compartimientos cerrados2. lo más 
importante del Ordenamiento Territorial no 
es precisamente la articulación jerarquizada 
del territorio mediante planes de ámbito 
acotado, sino su articulación con la 
planificación económica. 

4. Situación actual 
El Ordenamiento Urbano ha sufrido del 

proceso his~órico centralizante y 
concentrador del Estado .Y de sus 
actuaciones e inevitables consecuencias 
de ineficacia y poca participación. Es más, 
a través de una de las leyes más centralistas 
y violadoras de lá autonomra municipal (ley 
Orgánica de Ordenación Urbanrstica 
(LOOU), 1987 se logra contradecir no sólo 
a la Constitución sino a las lineas 
fundamentales de pensamiento de la propia 
COPA E. 

Corno paradoja, -la Ley Orgánica de 
Descentralización (LOO) 1989, tampoco 
escapó de este espfritu centralizador y 
concentrador cuando tuvo como 
destinatarios únicamente a los estados y no 
a los municipios, hecho que aleja la 
posibilidad de. rescatar para los mismos las 
funciones o servicios correspondientes de 
Ordenamiento. Urbano. 

Es de déstacar que la LOOU, confiere la 
responsabilidad de elaborar, aprobar y 
gestionar los Planés de Ordenación 
Urbanística (POU) al nivel nacional, y la 
elaboración de. los Planes de Desarrollo 
Urbano Local (PDUL), al ·municipio, aún 
cuando, segun él Artfculo 41, éste lo 
aprueba, iniciai(Tlente, remitiéndolo luego 
al MINDUR. Si el Municipio no se pronuncia · 
frente a las observaciones del Ministerio, 
este mismo. puede finalmente aprobar el 
Plan Local. Además al POU se le fijan en 
doce OrdinaleS del Artículo 24 de la LOOU 
una innumerable cantidad de variables, lista 
exhaustiva de determinaciones que hace 
inevitable el preguntarse: 

¿Cuál es el margen de intervención que 
le queda al Municipio en materia de 
Ordenamiento Urbano?. 

¿Cuál seria el ·ámbito de acción 
autónoma de· las a1,1toridades locales o de 

. . 
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los vecinos a los que la misma ley invita a 
parlici par?. 

Otro tanto se puede decir, en relación al 
proceso que se sigue para cualquier 
modificación del plan local. Por más 
pertinente que ésta sea. debe también 
intervenir el MINOUR, consumiéndose en 
todo el proceso recursos de personal y 
tiempo innecesarios. 

La participación del Municipio en la 
elaboración de los planes de ordenación 
urbanistica es casi inexistente, los lapsos 
de consulta establecidos por la Ley para 
conocer las opiniones del Municipio son de 
MMnbl días continuos y prórroga 
detntint. diucontlnuos mM. Lapsos 
irrisorios si se toma en cuenta que para la 
elaboración de estos planes. el ente central 
(MINOUR) por largo tiempo lo ha venido 
contratando en su mayoría a empresas 
privadas en caracas. con muy poca garantía 
acerca del nivel de participación del órgano 
municipal y de la comunidad afectada. La 

gestión de los mismos se realiza desde el 
ente central y también se suele contratar a 
empresas privadas. El Mindur actualmente 
está intentando revertir esta politice. 

La eficacia de la planificación urbana, 
no puede medirse por el número de planes 
aprobados y publicados. La bondad de un 
plan se mide por su articulacíón a las 
medidas que garantiza el cumplimiento de 
sus objetivos. por el nivel de participación : 
de los niveles públicos Involucrados, por la 
contrastación de la voluntad de politice de 
quien los formula. de la capacidad 
administrativa de quien debe ejercerlos y 
de los recursos movilizados en el horizonte 
temporal sobre el que se proyecta el plan. 

La situación de minusvalía del Municipio 
frente al orden legal en materia de 
Ordenamiento Urbano, se agrava si se 
ai\aden un conjunto de problemas de otra 
índole: pérdida de funciones en materias 
de su competencia, capacidad precaria. lo 



cual se traduce en baja calidad y cobertura 
de los servicios públicos y lo más importante 
la relación asimétrica entre atribuciones y 
recursos, características que Lordello de 
Malo ha calificado como el Síndrome de la 
Desmunicipalización. También es oportuno 
mencionar otra circunstancia ya citada, que 
dificulta la actuación municipal en materia 
de urbanismo, que es el descrédito 
alcanzado por el actual sistema de 
p lanificación terr itorial por su poca 
capacidad de incidir en el crecimiento y 
transformación de la ciudad de hoy. 

8 papel del municipio, se vislumbra 
clave en todo el proceso descrito. A parte 
de la necesidad de una revisión acerca del 
enfoque actual de la planificación territorial 
y la consecuente adecuación de la Ley 
Orgánica de Ordenación Urbanística, lo 
más importante en las actuales 
c ircunstancias es la recuperación del 
municipio. 

Es urgente, prestar una real atención a 
los órganos del poder local, fortaleciéndolo 
en todos sus aspectos, más aún si se quiere 
alcanzar una administración efectiva del 
Ordenamiento Urbano. Tal como se ha 
argumentado, ésta es una materia local 
que exige que el Munic ipio disponga de un 
cierto nivel organizativo y financiero para 
poder administrarlo. 

5. Perspectivas 
Si se parte de la base de que el nivel 

nacional debe tener fundamentalmente sólo 
las funciones rectoras de carácter general, 
se plantea entonces la disyuntiva acerca 
de cuál sería la distribución territorial de las 
funciones del Ordenamiento Urbano, que 
necesariamente se extraerán del nivel 
nacional. ¿Qué grados de responsabilidad 
administrativa le corresponden al Estado y 
al Municipio en tal materia? Se opina que es 
al Municip io a quien le competen 
básicamente asumir con mayor propiedad 
las funciones del Ordenamiento Urbano, 
(elaboración de planes. aprobación, gestión 
y control), independientemente de las 
directrices de índole supra-municipal que 
deberán adoptar y de cjue en la actualidad 
sea el ente más marginado de la 
planificación urbana. 

A la luz de la Ley Orgánica de 
Descentralización se han explorado 
alternativas para devolverle al Municipio las 
funciones de elaborar, gestionar y controlar 
sus planes urbanos. Esto implica, antes 
que nada. eliminar la ambigüedad que existe 
en el contenido y alcance de los planes 
(POU y PDUL), modificando la LOOU y la 
Ley Orgánica de Régimen Municipal 
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(LORM) y sus respectivos reglamentos, 
rescatando para los POU el carácter 
estratégico, acorde con una escala supra-
munic ipal y diferenciarlos a sr de aquellos 
que son netamente urbano-locales. 

En este sentido el alcance y contenido 
del plan que actualmente distingue la LOOU 
como Plan de Ordenación Urbanística (POU) 
deberá ser reorientado hacia un plan de 
carácter estratégico aplicable a áreas de 
cierta escala (Areas Metropolitanas, 
conjunto de aglomeraciones urbanas y 
aglomeraciones de más de 500.000 hab.). 
La elaboración del mismo podría ser 
responsabilidad conjunta del Estado y" el 
Municipio, y su aprobación estar en el nivel 
estada! o metropolitano en caso de existir 
ese nivel administrativo. Asimismo, una gran 
parte de las definiciones y determinaciones 
de índole local se trasladarían al Plan de 
Desarrollo Urbano Local (PDUL). 

Posteriormente, el Estado, podrá solicitar 
los servicios del Ordenamiento Territorial, 
los cuales están contemplados en la LOO, 
como servicios concurrentes transferibles. 
Al hacerlo, está de hecho solicitando la 
transferencia de aquellas funciones del OU 
de carácter estratégico, de índole supra­
municipal que forman parte de la Ley 
Orgánica para la Ordenación del Territorio 
(LOOT). 

Siempre queda abierta la posibilidad de 
que el Estado establezca convenios con el 
municipio para transferir en los casos que 
se consideren propicios, los recursos 
necesarios para la elaboración y control de 
planes urbanos. · 

6. Conclusiones 
La administración urbanística nacional, 

deberá ejercer además de las funciones 
rectoras, las de coordinación y supervisión 
de la ejecución tanto estada! como municipal 
del Ordenamiento Urbano y se irá 
despojando progresivamente de todo lo 
que se refiere a la elaboración y gestión de 
los planes urbanos. Este hecho significa 
una importante reducción y disminución de 
sus atribuciones de ejecución (elaboración 
y gestión de planes) y un aumento 
considerable en el establecimiento de 
metodologías, estrategias y normativas así 
como de acciones de coordinación y 
supervisión de las directrices generales 
establecidas. 

La administración urbanística estada! 
tendrá un papel importante en la ordenación 
territorial de su ámbito y su efectividad 
dependerá de cómo éste actúe con respecto 
al Municipio. 
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Existe un temor latente frente al proceso 
dedesoentralización,elquesereproduzcan 
en los estados las prácticas centralistas, 
dirigistas y jerárquicas que ahora operan 
en el nivel nacional (central). De acuerdo 
con las ideas expuestas se propone que la 
competencia del Ordenamiento Territorial 
estada! se perfile dentro de la óptica de la 
planificación compatibilizada, respetando 
la autonomla de la planifiCación urbana y 
reconociendo la primacla de lo urbano. 

La competencia estada! en el área 
urbana en el ordenamiento territorial, es el 
de elaborar conjuntamente los planes 
urbanos estratégicos para determinadas 
escalas y establecer de manera concertada 
las directrices estadales que habrán de 
asumir las municipalidades para planificar 
sus aglomeraciones urbanas. Estas 
directrices tal como se aludió pueden ser 
de dos tipos: a) decisiones estratégicas: 
rnegaproyectos, grandes infraestructuras, 
áreas de reserva, servicios que desbordan 
la territorialidad urbana-local como: fuentes 

de agua, tratamiento de aguas residuales, 
residuos sólidos, medidas ambientales yb) 
decisiones paramétricas: patrones y 
magnitudes de crecimiento (población y 
empleo), prioridades en la asignación de 
recursos financieros y previsiones respecto 
a inversiones de apoyo. 

Este reordenamiento de funciones va a 
exigir la creación de nuevos modelos de 
financiación para la obra pública, el 
mejoramiento de la situación municipal a 
través de programas de capacitación 
técnica para la gestión en general y la 
reorganización de las funciones rectoras 
que quedarán en el nivel nacional (central) 
en materia de ordenación del territorio, las 
cualessehallanenlaactualidadesparcidas 
béslcamenteen tres ministerios: el MINDUR, 
el MAANR y el MTC. Este último aspecto se 
podrla resolver con la creación de un ente 
central que ejerza tales fuociones con 
relativa autonomía, o bien reunificando las 
mismas en un solo ministerio. 
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